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CARTA ENCICLICA 
“CASTI CONNUBII QUANTA SIT DIGNITAS”” 
(31-X11-1930) 


SOBRE EL MATRIMONIO CRISTIANO, ATENDIDAS LAS ACTUALES 
CIRCUNSTANCIAS, NECESIDADES, ERRORES Y VICIOS 
DE LA FAMILIA Y DE LA SOCIEDAD 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


a) Doctrina de Cristo y errores mo- 
dernos 


1. Jesús quiso vivir en un hogar. 


22 Cuan grande sea la dignidad del casto 
232 matrimonio, principalmente puede co- 


legirse, Venerables Hermanos, de que 
habiendo Cristo, Señor Nuestro, Hijo 
del Eterno Padre, tomado la carne del 
hombre caído, no solamente quiso in- 
cluir de un modo peculiar este prin- 
cipio y fundamento de la sociedad do- 
méstica y hasta del humano consorcio 
en aquel su amantísimo designio de 
redimir, como lo hizo, a nuestro linaje, 
sino que también lo elevó a verdadero 
y grande“) sacramento de la Nueva 
Ley, restituyéndolo antes a la primi- 
tiva pureza de la divina institución y 
encomendando toda su disciplina y cui- 
dado a Su Esposa la Iglesia. 


2. La doctrina y gracia de Cristo 
robustece el matrimonio. Para que de 
tal renovación del matrimonio se reco- 
jan los frutos anhelados, en todos los 
lugares del mundo y en todos los tiem- 
pos, es necesario, primeramente, ilumi- 
nar las inteligencias de los hombres 


740 con la genuina doctrina de Cristo acer- 


ca de esta materia, a fin de que, des- 
pués, los cónyuges cristianos, robuste- 
cidas sus flacas voluntades con la gra- 


cia Interior de Dios, se conduzcan, en 
todos sus pensamientos y en todas sus 
obras, en consonancia con la purísima 
ley de Cristo, de la cual se derivan, 
para sí y para sus familias, la felicidad 
y la paz. 


3. Deplorable estado de cosas; los 
modernos errores. Ocurre, sin embar- 
go, que, no solamente Nos, observando 
con paternales miradas el mundo ente- 
ro desde esta como Apostólica atalaya, 
sino también Vosotros, Venerables Her- 
manos, contempláis y sentidamente os 
condoléis con Nos de que muchos hom- 
bres, dando al olvido la divina obra de 
dicha restauración, o desconocen por 
completo la santidad excelsa del ma- 
trimonio cristiano, o la niegan desca- 
radamente, o la conculcan, apoyándose 
en falsos principios de una nueva y 
perversísima moralidad. Contra estos 
perniciosos errores y depravadas cos- 
tumbres, que ya han comenzado a cun- 
dir entre los fieles, haciendo esfuerzos 
solapados por introducirse más profun- 
damente, creímos ser Nuestro deber, en 
razón de Nuestro oficio de Vicario de 
Cristo en la tierra y de supremo Pas- 
tor y Maestro, levantar la voz, a fin 
de alejar de los emponzoñados pastos 
y, en cuanto está de Nuestra parte, con- 
servar inmunes las ovejas que Nos han 
sido encomendadas. 


(*) AAS. 22 (1930) 539-592. La traducción es la oficial. Los números romanos I, II, III figuran en el 
texto oficial. Los títulos y subtitulos son de la responsabilidad de la 2? edición. (P. H.) 


111 Efes. 5, 32. 
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b) Plan de la Encíclica 


4. Propósitos del Papa y anuncio de 
los puntos principales. Por eso, Vene- 
rables Hermanos, Nos hemos determi- 
nado a dirigir la palabra primeramente 
a Vosotros, y por medio de Vosotros a 
toda la Iglesia católica, más aún, a todo 
el género humano, para hablaros acer- 
ca de la naturaleza del matrimonio 
cristiano, de su dignidad y de las utili- 
dades y beneficios que de él se derivan 
para la familia y la misma sociedad 
humana, de los errores contrarios a 
este importantísimo capítulo de la doe- 


trina evangélica, de los vicios que se. 


oponen a la vida conyugal, y, última- 
mente, de los principales remedios que 
es preciso poner en práctica; siguiendo 
así las huellas de Nuestro Predecesor 
LEÓN XIII, de santa memoria, cuya 
Carta Encíclica Arcanum(*, publicada 
hace ya cincuenta años, acerca del ma- 
trimonio cristiano, hacemos Nuestra 
por esta Nuestra Encíclica y la confir- 
mamos, exponiendo algunos puntos con 
mayor amplitud, por requerirlo así las 
circunstancias de nuestro tiempo, y de- 
clarando, no sólo que no han caído en 
desuso, sino que conservan toda su 
fuerza. 


c) Dignidad del Matrimonio 


5. Los supremos principios: Institu- 
ción divina. Y comenzando por esa 
misma Carta, encaminada casi total- 
mente a vindicar la divina institución 
del matrimonio, su dignidad sacramen- 
tal y su perpetua estabilidad, quede 
asentado, en primer lugar, como fun- 
damento firme e inviolable: que el ma- 
trimonio no fue instituido ni restaurado 
por Obra de los hombres, sino por obra 
divina; que no fue protegido, confirma- 
do, ni elevado con leyes humanas, sino 
con leyes del mismo Dios, autor de la 
naturaleza, y de su restaurador Cristo 
Señor Nuestro, y que, por lo tanto, sus 
leyes no pueden estar sujetas al arbi- 


(2) Carta Enc. Arcanum divinae sapientiae, 10 
Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 385-402; en esta Co- 
lección: Encicl. 34, págs. 244-256. 


(3) Gen. 1, 27-28; Gen. 2, 22-23; Mat. 19, 3 ss.: 
Efes. 5, 23 ss. 
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trio de ningún hombre, ni siquiera al 
acuerdo contrario de los mismos cón- 
yuges. Esta es la doctrina de la Sagra- 
da Escritura(9), ésta la constante tradi- 
ción de la Iglesia universal, ésta la de- 
finición solemne del Santo Concilio de 
Trento, el cual, con las mismas pala- 
bras del Texto Sagrado, expone y con- 
firma que el perpetuo e indisoluble 
vínculo del matrimonio, su unidad y su 
estabilidad tienen por autor a Diosí%). 


6. Voluntad humana y pacto conyu- 
gal. Mas, aunque el matrimonio sea de 
institución divina por su misma natura- 
leza, con todo, la voluntad humana tie- 
ne también en él su parte, y por cierto 
nobilísima, porque todo matrimonio, 
en cuanto que es unión conyugal entre 
un determinado hombre y una deter- 
minada mujer, no se realiza sin el libre 
consentimiento de ambos esposos y este 
acto libre de la voluntad, por el cual 
una y Otra parte entregan y aceptan el 
derecho propio del matrimonio'%), es 
tan necesario para la constitución del 
verdadero matrimonio, que ninguna 
potestad humana lo puede suplirí9). Es 
cierto que esta libertad no da más atri- 
huciones a los cónyuges que las de de- 
terminarse o no a contraer matrimonio, 
y a contraerlo precisamente con tal o 
cual persona; pero está totalmente fuc- 
ra de los límites de la libertad del hom- 
bre la naturaleza del matrimonio, de 
tal suerte que si alguien ha contraído 
ya matrimonio se halla sujeto a sus le- 
yes y propiedades esenciales, y así el 
Angélico Doctor, tratando de la fideli- 
dad y de la prole, dice: Estas nacen en 
el matrimonio en virtud del mismo pac- 
to conyugal, de tal manera que, st se 
llegase a expresar en el consentimiento, 
causa del matrimonio, algo que les fue- 
re contrario, no habrá verdadero ma- 
trimonio“). Por obra, pues, del matri- 
monio se juntan y funden las almas 
aun antes y más estrechamente que los 
cuerpos, y esto no con un afecto pasa- 

(4) Conc. Trid. sess. XXIV; Denz-Umb. nrs. 
969-982. 

(5) Cod. iur. can., c. 1081, $ 2, 

(6) Cod. iur. can., c. 1081, $ 1. 


(7) S. Thom. Aquin., Summa theol. HI, Sup- 
plem. q. 49, a. 3. 


jero de los sentidos o del espíritu, sino 
con una determinación firme y delibe- 
rada de las voluntades, y de esta unión 
de las almas surge, porque así Dios lo 
ha establecido, el sagrado e inviolable 
vínculo matrimonial. 

Tal es y tan singular la naturaleza 
propia de este contrato, que en virtud 
de ella se distingue totalmente, así de 
los ayuntamientos propios de las bes- 
tias que, privadas de razón y voluntad 
libre, se gobiernan únicamente por el 
instinto ciego de su naturaleza, como 
de aquellas uniones libres de los hom- 
bres que carecen de todo vínculo verda- 
dero y honesto de las voluntades, y 
están destituidas de todo derecho para 
la vida doméstica. 


d) Papel del Estado. 


7. Intervención de las autoridades 
públicas. De lo dicho se desprende que 
la autoridad legítima tiene el derecho 
y por tanto el deber de reprimir las 
uniones torpes que se oponen a la ra- 
zón y a la naturaleza, impedirlas y 
castigarlas; y como quiera que se trata 
de un asunto que fluye de la naturaleza 
misma del hombre, no es menor la cer- 
tidumbre con que consta lo que clara- 
mente advirtió Nuestro Predecesor de 
santa memoria, León XIII(S), 

No hay duda de que, para elegir el 
género de vida, está en el arbitrio y 
voluntad propia una de estas dos cosas: 
o seguir el consejo de guardar virgini- 
dad dado por Jesucristo, u obligarse 
con el vínculo matrimonial. Ninguna 
ley humana puede privar a un hombre 
del derecho natural y originario de ca- 
sarse, ni circunscribir en manera algu- 
na la razón de las nupcias, establecida 
por Dios desde el principio: “Creced y 
multiplicaos” 9). 

Hállase, por tanto, constituido el sa- 
grado consorcio del legítimo matrimo- 
nio por la voluntad divina a la vez que 
por la humana; de Dios son la institu- 

(8) Carta Enc. Rerum novarum, 15 Mayo 1891. 
ASS. 23 (1890/91) 645; en esta Colección: Enci- 
clica 59, 8, pág. 427. 

(9) Gen. 1, 28. 

(10) Carta Enc. Ad salutem, 10 Abril 1930. AAS 


22 (1930) 201-234; en esta Colecc.: Encícl. 150, pá- 
ginas 1210-1231. 
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ción, los fines, las leyes, los bienes del 


matrimonio; de los hombres, en cuanto *+* 


que hacen una generosa entrega de su 
propia persona y para toda la vida a 
otra persona, es, por donación y coope- 
ración de Dios, todo matrimonio parti- 
cular, con los deberes y beneficios por 
el Señor establecidos. 


I. 
Los BIENES DEL MATRIMONIO CRISTIANO 
1. En general 


8. La prole, la fidelidad y el sacra- 
mento. Comenzando ahora a exponer, 
Venerables Hermanos, cuáles y cuán 
grandes sean los bienes concedidos por 
Dios al verdadero matrimonio, se Nos 
ocurren las palabras de aquel preclarí- 
simo Doctor de la Iglesia, a quien re- 
cientemente ensalzamos con Nuestra 
Encíclica “Ad salutem”“4% dada con 
ocasión del XV centenario de su muer- 
te. Estos, —dice SAN AGUSTÍN—, son 
los bienes por los cuales son buenas 
las nupcias: La prole, la fidelidad, el 
sacramento“). De qué modo estos tres 
capítulos contengan con razón una sín- 
tesis fecunda de toda la doctrina acerca 
del matrimonio cristiano, lo declara ex- 
presamente el mismo santo Doctor, 
cuando dice: En la fidelidad se atiende 
a que, fuera del vínculo conyugal, na 
se unan con otro o con otra; en la pro- 
le a que ésta se reciba con amor, se 
críe con benignidad y se eduque reli- 
giosamente; en el sacramento, a que el 
matrimonio no se disuelva; y a que el 
repudiado o repudiada no se una a otro 
ni aun por razón de la prole. Esta es 
una como regla del matrimonio, con la 
cual o se embellece la fecundidad de la 
naturaleza o se reprime el desorden de 
la incontinencia“2). 


2. El primer bien: los hijos 


9. Mandato de Dios y fin de la ins- 
titución. La prole, por lo tanto, ocupa 

(11) S. August., De bono coniug., cap. 24, n. 32 
(Migne, PL 40, 394). 


(12) S. August.. De Gen. ad litt., lib. IX, cap. 
7, n. 12 (Migne PL 34, 397). 
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el primer lugar entre los bienes del 
matrimonio. Y por cierto que el mis- 
mo Creador del linaje humano, que 
quiso benignamente usar de los hom- 
bres como de cooperadores en la pro- 
pagación de la vida, lo enseñó así cuan- 
do, al instituir el matrimonio en el pa- 
raíso, dijo a nuestros primeros padres, 
y por ellos a todos los futuros cónyu- 
ges: Creced y multiplicaos y llenad la 
tierra’). Lo cual también bellamente 
deduce SAN AGUSTÍN de las palabras del 


544 apóstol SAN PABLO a TimoTEO (1%, cuan- 


do dice: Que se celebre el matrimonio 
con el fin de engendrar, lo testifica así 
el Apóstol: “Quiero, —dice— que las 
que son jóvenes se casen”. Y como si 

143 r ° 22 
se le preguntara: “¿Con qué fin?”, 
añade en seguida: “Para que críen hi- 


jos, para que sean madres de fami- 
lia? (15) 


10. Creados para Dios. Cuan grande 
sea este beneficio de Dios y bien del 
matrimonio se deduce de la dignidad y 
altísimo fin del hombre. Porque el 
hombre, en virtud de la preeminencia 
de su naturaleza racional, supera a 
todas las restantes criaturas visibles. 
Dios, además, quiere que sean engen- 
drados los hombres no solamente para 
que vivan y llenen la tierra, sino muy 
principalmente para que sean adorado- 
res suyos, le conozcan y le amen, y 
finalmente le gocen para siempre en los 
cielos; fin que supera todo cuanto el 
ojo vio y el oído oyó y ha subido al 
corazón del hombre(%, por la admi- 
rable elevación del hombre al orden so- 
hrenatural, hecha por Dios. De donde 
fácilmente aparece cuán gran don de la 
divina bondad y cuán egregio fruto del 
matrimonio sean los hijos, que vienen 
a este mundo por la virtud omnipotente 
de Dios, con la cooperación de los es- 
posos. 


11. Regenerador por la Iglesia y el 
bautismo. Tengan, por tanto, en cuen- 
ta los padres cristianos que no están 
destinados únicamente a la propaga- 

(13) Gen. 1, 28. 

(14) I Tim. 5, 14. 


(15) S. August., De bono coniug., cap. 21, n. 32 
(Migne PL 40, 394). 
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ción y conservación del género humano 
en la tierra, más aun, ni siquiera a 
educar cualquier clase de adoradores 
del Dios verdadero, sino a injertar nue- 
va descendencia en la Iglesia de Cristo, 
a procrear conciudadanos de los Santos 
y domésticos de Dios('", a fin de que 
crezca cada día el pueblo dedicado al 
culto de Dios y de nuestro Salvador. 
Y con ser cierto que los cónyuges cris- 
tianos, aun cuando ellos estén justifi- 
cados, no pueden transmitir la justifi- 
cación a sus hijos, sino que, por el con- 
trario, la natural generación de la vida 
es camino de muerte, por el que se co- 
munica a la prole el pecado origirmal; 
con todo, en alguna manera, participan 
de aquel primitivo matrimonio del pa- 
raíso, pues a ellos toca ofrecer a la 
Iglesia sus propios hijos, a fin de que 
esta fecundísima Madre de los hijos de 
Dios los engendre de nuevo a la justicia 
sobrenatural por el agua del bautismo, 
y se hagan miembros vivos de Cristo, 
partícipes de la vida inmortal, y here- 
deros, en fin, de la gloria eterna, la que 
todos de corazón anhelamos. 


12. Tesoro de Dios para los padres. 
Considerando estas cosas la madre cris- 
tiana entenderá, sin duda, que de ella, 
en un sentido más profundo y conso- 
lador, dijo Nuestro Redentor: La mu- 
jer... una vez que ha dado a luz el 
infante, ya no se acuerda de su angus- 
tia, con el gozo de haber dado un hom- 
bre al mundo8%; y superando todas 
las angustias, cuidados y cargos mater- 
nales, mucho más justa y santamente 
que aquella matrona romana, la madre 
de los Gracos, se gloriará en el Señor 
de una tan florida corona de hijos. Y 
ambos cónyuges considerarán estos hi- 
jos recibidos de mano de Dios, con 
ánimo pronto y agradecido como un 
tesoro que Dios les ha encomendado, 
no para que le empleen exclusivamente 
en utilidad propia o de la sociedad hu- 
mana, sino para que lo restituyan al 
Señor con provecho, en el día de la 
cuenta. 

(16) Ver I Cor. 2, 9. 


(17) Ver Efesios 2, 19. 
(182) Juan 16, 21. 
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3. La educación de los hijos 


13. Derecho y obligación de los pa- 
dres de educar a los hijos. No acaba 
con la procreación el beneficio de la 
prole, sino que es necesario que a aqué- 
lla se añada la debida educación. Por- 
que insuficientemente, en verdad, ha- 
bría provisto Dios sapientísimo a los 
hijos, más aun, a todo el género huma- 
no, si no hubiese encomendado el dere- 
cho y la obligación de educar a quienes 
dio el derecho y la potestad de engen- 
drar. Porque a nadie se le oculta que 
la prole no se basta ni se puede proveer 
a sí misma, no ya solamente en las 
cosas pertenecientes a la vida natural, 
pero mucho menos en lo que dice rela- 
ción con el orden sobrenatural, sino 
que durante muchos años necesita del 
auxilio, de la instrucción y de la edu- 
cación de los demás. Y está bien claro, 
según lo que exigen Dios y la natura- 
leza, que este derecho y obligación de 
educar a la prole pertenecen en primer 
lugar a quienes, al engendrar, incoaron 
la obra de la naturaleza y, habiéndola 
dejado imperfecta, les está totalmente 
prohibido exponerla a una ruina segu- 
ra. Ahora bien; en el matrimonio es 
donde se proveyó mejor a esta tan ne- 


+6 cesaria educación de los hijos, pues 


estando los padres unidos entre sí con 
indisoluble vínculo, siempre se halla a 
mano su cooperación y mutuo auxi- 
lio (18%), 

Todo lo cual, porque ya en otra oca- 
sión tratamos copiosamente de la cris- 
tiana educación 19% de la juventud, en- 
cerraremos en las citadas palabras de 
SAN AGUSTÍN: en orden a la prole el 
que se reciba con amor y se eduque 
religiosamente(29); y lo mismo dice con 
frase enérgica el Código de Derecho 
Canónico: El fin primario del matri- 
monio es la procreación y educación 
de la prole*D, 


14. Exelusivo del verdadero matri- 
monio. Por último, no hay que omitir 





[18»] Véase al respecto también: León XIII, En- 
ciclica ‘Caritatis Providentiaeque”, 19-111-1894, 
a los católicos de Polonia; ASS. 26, 523; en esta 
Colección: Encicl. 67, 8, pág. 510. 
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que por ser de tanta dignidad y de tan 
capital importancia esta doble función 
encomendada a los padres para el bien 
de los hijos, todo honesto ejercicio de 
la facultad dada por Dios en orden a 
la procreación de nuevas vidas, por 
prescripción del mismo Creador y de la 
ley natural, es derecho y prerrogativa 
exclusivos del matrimonio, y debe abso- 
lutamente encerrarse en el santuario de 
la vida conyugal. 


4. El segundo bien: la fidelidad con- 
yugal 

15. Derechos y deberes mutuos. El 
segundo de los bienes del matrimonio, 
enumerados, como dijimos, por SAN 
AGUSTÍN, es la fidelidad, que consiste 
en la mutua lealtad de los cónyuges en 
el cumplimiento del contrato matri- 
monial, de tal modo que lo que en este 
contrato, sancionado por la ley divina, 
compete a una de las partes, ni a ella 
le sea negado ni a ningún otro permi- 
tido, ni al consorte se conceda lo que 
jamás puede ser concedido, por ser 
contrario a las divinas leyes y dere- 
chos, y del todo disconforme con la 
fidelidad del matrimonio. 


a) Unidad absoluta 


16. Dios estableció y Cristo resta- 
bleció la unidad. Tal fidelidad exige, 
por lo tanto, y en primer lugar, la abso- 
luta unidad del matrimonio, ya prefi- 
surada por el mismo Creador en el de 
nuestros primeros padres, cuando quiso 
que no se instituyese sino entre un 
hombre y una mujer. Y aunque des- 
pués Dios, supremo Legislador, mitigó 
un tanto esta primitiva ley por algún 
tiempo, la ley evangélica, sin que queda 
lugar, la ley evangélica, restituyó ínte- 
gramente aquella primera y perfecta 
unidad, y derogó toda excepción, como 
lo demuestran sin sombra de duda las 
palabras de Gristo y la doctrina y prác- 
tica constantes de la Iglesia. Con razón, 

(19) Carta Ence. Divini illius Magistri, 31 Dic. 
1929. ASS. 22 (1930) 49-86; en esta Colección: En- 
ciclica 149, págs. 1173-1209. 

(20) S. August., De Gen. ad litt., lib. IX, cap. 7, 


n. 12 (Migne PL 34, 397). 
(21) Cod. iur. can., c. 1013, $ 1. 
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pues, el santo Concilio de Trento de- 
claró lo siguiente: que por razón de este 
sagrado vínculo, tan sólo dos puedan 
unirse, lo enseñó claramente Cristo N. 
Señor cuando dijo: “Por tanto, ya no 
son dos, sino una carne” (22). Mas no 
solamente plugo a Cristo Nuestro Señor 
condenar toda forma de lo que suelen 
llamar poligamia y poliandria simultá- 
nea o sucesiva, O cualquier otro acto 
deshonesto externo, sino también los 
mismos pensamientos y deseos volun- 
tarios de todas estas cosas, a fin de 
guardar inviolado en absoluto el recinto 
sagrado del matrimonio: Pero yo os 
digo que todo el que mira a una mujer 
para codiciarla ya adulteró en su cora- 
zón(28), Estas palabras de Cristo Nues- 
tro Señor ni siquiera con el consenti- 
miento mutuo de las partes pueden 
anularse; pues manifiestan una ley na- 
tural y divina que la voluntad de los 
hombres jamás puede quebrantar ni 
desviar?4 . 


17. Castidad y reverencia entre los 
esposos. Más aun, hasta las mutuas 
relaciones familiares entre los cónyu- 
ges deben estar adornadas con la nota 
de castidad, para que el beneficio de la 
fidelidad resplandezca con el decoro 
debido, de suerte que los cónyuges se 
conduzcan en todas las cosas conforme 
a la ley de Dios y de la naturaleza y 
procuren cumplir la voluntad del Crea- 
dor Sapientísimo y Santísimo, con ente- 
ra y sumisa reverencia a la divina obra. 


b) Amor y ayuda 


18. Amor santo da nobleza. Esta que 
llama, con mucha propiedad, San AGUS- 
TÍN, fidelidad en la castidad, florece 
más fácil y mucho más agradable y 
noblemente, considerando otro motivo 
importantísimo, a saber, el amor con- 
yugal que informa todos los deberes 
de la vida de los esposos y tiene cierto 
principado de nobleza en el matrimonio 

(22) Conc. Trid. sess. XXIV (Denz-Umb. nr. 969; 
Mat. 19, 6). 

(23) Mat. 5, 28. 

(24) Ver Decr. S. Officii. 2 Mart. 1679 propos. 
00; Denz-Umb. nr. 1200. 


(25) Efes. 5, 25; ver Col. 3, 19. 
(26) Catech. Rom., IT, cap. VHI, q. 24. 
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cristiano. Pide además la fidelidad del ** 


matrimonio que el varón y la mujer 
estén unidos por cierto amor santo, pu- 
ro, singular; que no se amen como adúl- 
teros, sino como Cristo amó a la Igle- 
sia, pues esta ley dio el Apóstol cuando 
dijo: “Maridos, amad a vuestras muje- 
res como Cristo amó a la Iglesia” 5), 
a la cual ciertamente se abrazó con tan 
inmensa caridad, no por su convenien- 
cia, sino solamente mirando a la utili- 
dad de la Esposa(?6). Caridad, decimos, 
que no se funda solamente en el ape- 
tito carnal, fugaz y perecedero, ni en 
palabras suaves, sino en el afecto ínti- 
mo del alma y que se comprueba con 
las obras, puesto que como suele de- 
cirse obras son amores y no buenas 
razones”, 


19. Ayuda recíproca, sobre todo es- 
piritual, “causa primera” del matri- 
monio. Todo lo cual no sólo compren- 
de el auxilio mutuo en la sociedad do- 
méstica, sino que es necesario que se 
extienda también, y aun que se ordene 
sobre todo a la ayuda recíproca de los 
cónyuges en orden a la formación y 
perfección, mayor cada día, del hom- 
bre interior, de tal manera que por el 
consorcio mutuo adelanten más y más 
también cada día en la virtud y crez- 
can sobre todo en la verdadera caridad 
para con Dios y para con el prójimo, 
de la cual en último término, dependen 
toda la Ley y los Profetas(28). Todos, 
en efecto, de cualquier condición que 
sean, y cualquiera que sea el género 
honesto de vida que lleven, pueden y 
deben imitar aquel ejemplar absoluto 
de toda santidad que Dios señaló a los 
hombres, Cristo Nuestro Señor, y, con 
la ayuda de Dios, llegar incluso a la 
cumbre más alta de la perfección cris- 
tiana, como se puede comprobar con 
el ejemplo de muchos santos(?9), 

Esta formación interior y recíproca 
de los esposos, este cuidado asiduo de 
mutua perfección, pueden llamarse 

(27) S. Gregorius M.. Homil. 30, 1 in Evang. Jo. 
14, 23-31 (M'gne PL 76, 1220). 

(28) Mat. 22, 40. 

(29) Compárese al respecto: León XIII, Enci- 


clica “Inscrutabili'” del 21 de Abril de 1878 (esta 
Colección: Encícl. 31, 10, pág. 221). 
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también, en cierto sentido, muy verda- 
dero, como enseña el Catecismo Ro- 
manol?) la causa y razón primera del 
matrimonio si es que el matrimonio 


3492 no se toma estrictamente como una 


institución que tiene por fin procrear 
y educar convenientemente los hijos, 
sino en un sentido más amplio, como 
comunión, costumbre y sociedad de 
toda la vida. Con esta misma caridad 
es menester que se informen los res- 
tantes derechos y deberes del matri- 
monio, pues no sólo ha de ser ley de 
justicia, sino también norma de cari- 
dad, aquello del Apóstol: El marido 
pague a la mujer el débito y, de la 
misma suerte la mujer al marido”. 


c) La jerarquía del amor 


20. Sumisión y libertad de la mujer. 
Finalmente, robustecida la sociedad 
doméstica con el vínculo de esta cari- 
dad, es necesario que en ella florezca 
lo que San AGUSTÍN llamaba jerarquía 
del amor, la cual abraza tanto la pri- 
macía del varón sobre la mujer y los 
hijos como la diligente sumisión de la 
mujer y su rendida obediencia, reco- 
mendada por el Apóstol con estas pala- 
bras: Las casadas estén sujetas a sus 
maridos, como al Señor, por cuanto el 
hombre es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la IglesiaB2, 

Tal sumisión no niega ni quita la li- 
bertad que en pleno derecho compete 
a la mujer, así por su dignidad de 
persona humana como por sus nobilí- 
simas funciones de esposa, madre y 
compañera, ni la obliga a dar satisfac- 
ción a cualesquiera gustos del marido, 
no muy conformes quizá con la razón 
o la dignidad de esposa, ni finalmente 


enseña que se haya de equiparar la es- 


posa con aquellas personas que en de- 
recho se llaman menores y a las que, 
por falta de madurez de juicio o por 
desconocimiento de los asuntos huma- 
nos, no se les suele conceder el ejer- 
cicio de sus derechos; sino que, al con- 
trario, prohibe aquella exagerada licen- 
(30) Catech. Rom. p. IT, cap. 8, q. 13. 


(31) 1 Cor. 7, 3. 
(32) Efes. 5, 22-23. 
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cia que no se cuida del bien de familia, 
prohibe que en este cuerpo de la fa- 
milia se separe el corazón de la cabeza 
con grandísimo detrimento del con- 
junto y con próximo peligro de ruina, 
pues si el varón es la cabeza, la mujer 
es el corazón, y como aquél tiene el 
principado del gobierno, ésta puede y 
debe reclamar para sí, como cosa que 
le pertenece, el principado del amor. 


21. Estructura fundamental y orden, 
obediencia noble de la mujer. El grado 
y el modo de tal sumisión de la mujer 
al marido puede ser diverso según las 
varias condiciones de las personas de 
los lugares y de los tiempos y más aun, 


si el marido faltase a sus deberes, debe ??0 


la mujer hacer sus veces en la direc- 
ción de la familia. Pero tocar o destruir 
la misma estructura familiar y su ley 
fundamental, establecida y confirmada 
por Dios, no es lícito en tiempo alguno 
ni en ninguna parte. 


Sobre el orden que debe guardarse 
entre el marido y la mujer, sabiamente 
enseña Nuestro Predecesor LEÓN XIII, 
de santa memoria, en su ya citada En- 
cíclica acerca del matrimonio cristiano: 
El varón es el jefe de la familia y ca- 
beza de la mujer, la cual, sin embargo, 
puesto que es carne de su carne y hueso 
de sus huesos, debe someterse y obede- 
cer al marido, no a modo de esclava, 
sino de compañera, es decir, de tal 
modo que a su obediencia no le falte 
ni honestidad ni dignidad. En el que 
preside y en la que obedece, puesto que 
el uno representa a Cristo y la otra a 
la Iglesia, sea siempre la caridad divina 
la reguladora de sus obligaciones?) 


22. Resumen de la fidelidad. Están, 
pues, comprendidas en el beneficio de 
la fidelidad: la unidad, la castidad, la 
caridad y la honesta y noble obedien- 
cia; nombres todos que significan otras 
tantas utilidades de los esposos y del 
matrimonio, con las cuales se promue- 
ven y garantizan la paz, la felicidad 
matrimoniales, por lo cual no es extra- 

(33) Carta Enc. Arcanum divinae sapientiae, 


10 Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 389; en esta Co- 
lección: Encícl. 34, 5, pág. 247. 


551 terio (35). 


151, 23-26 


ño que esta fidelidad haya sido siempre 
enumerada entre los eximios y peculia- 
res bienes del matrimonio. 


9. El tercer bien: Indisolubilidad y 
elevación a Sacramento 


23. Doble concepio de sacramento. 
Se completa, sin embargo, el cúmulo 
de tan grandes beneficios y, por decirlo 
así, hállase coronado, con aquel bien 
del matrimonio que en frase de SAN 
AGUSTÍN hemos llamado sacramento, 
palabra que significa tanto la indisolu- 
bilidad del vínculo como la elevación y 
consagración que JESUCRISTO ha hecho 
del contrato, constituyéndolo signo efi- 
caz de la gracia. 


24. La indisolubilidad. Y en primer 
lugar, el mismo Cristo urge la indisolu- 
bilidad del pacto nupcial cuando dice: 
No separe el hombre lo que ha unido 
Dios y: Cualquiera que repudia a su 
mujer y se casa con otra, comete adul- 
terio; y el que se casa con la que fue 
repudiada por el marido, comete adul- 
En tal indisolubilidad hace 
consistir SAN AGUSTÍN lo que él llama 
el bien del sacramento con estas claras 
palabras: Por sacramento pues (se en- 
tiende) que el matrimonio sea indiso- 
luble y que el repudiado o repudiada 
no se una con otro, ni aun por razón 
de la prole(*%). 


25. Aún el matrimonio no cristiano 
es indisoluble. Esta inviolable estabili- 
dad, aun cuando no en la misma ni tan 
perfecta medida a cada uno, compete a 
todo matrimonio verdadero, puesto que 
habiendo dicho el Señor, de la unión 
de nuestros primeros padres, prototipo 
de todo matrimonio futuro: No separe 
el hombre, lo que ha unido Dios, por 
necesidad ha de extenderse a todo ver- 
dadero matrimonio. Aun cuando antes 
de la venida del Mesías se mitigase de 
tal manera la sublimidad y serenidad 
de la ley primitiva, que Morsés llegó a 
permitir a los mismos ciudadanos del 
(84) Mat. 19, 6; Marc. 10, 9. 

(35) Luc. 16, 18. 


(36) S. August., De Gen. ad litt., lib. IX, cap. 7, 
n. 12 (Migne PL 34, 397). 
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pueblo de Dios que, por la dureza de 
su corazón y por determinadas razones, 
diesen a sus mujeres libelo de repudio, 
Cristo sin embargo revocó, en virtud 
de su poder de legislador supremo, 
aquel permiso de mayor libertad, y 
restableció íntegramente la ley primera, 
con aquellas palabras que nunca se han 
de echar en olvido: No separe el hom- 
bre lo que ha unido Dios. Por lo cual 
muy sabiamente escribió Nuestro ante- 
cesor Pío VI, de feliz memoria, contes- 
tando al obispo Agriense: Es pues cosa 
clara que el matrimonio, aun en el 
estado de naturaleza pura, y sin ningún 
género de dudas ya mucho antes de ser 
elevado a la dignidad de sacramento 
propiamente dicho, fue instituido por 
Dios, de tal manera que lleva consigo 
un lazo perpetuo e indisoluble, y es por 
tanto imposible que lo desate ninguna 
ley civil. En consecuencia, aunque pue- 
da estar separada del matrimonio la 
razón de sacramento, como acontece 
entre los infieles, sin embargo, aun en 
este matrimonio, por lo mismo que es 
verdadero, debe mantenerse y se man- 
tiene absolutamente firme aquel lazo, 
tan íntimamente unido por prescripción 
divina desde el principio al matrimo- 
nio, que está fuera del alcance de todo 
poder civil. Así pues, cualquier matri- 
monio que se contraiga o se contrae de 
suerte que sea, en realidad, un verda- 
dero matrimonio, y entonces llevará 
consigo el perpetuo lazo que, por ley 
divina, va anejo a todo verdadero ma- 
trimonio; o se supone que se contrae 
sin dicho perpetuo lazo, y entonces no 
hay matrimonio, sino unión ilegítima 
contraria, por su objeto, a la ley divina, 
que, por lo mismo, no se puede con- 
traer ni conservar n. 


26. Menor firmeza en el matrimo- 
nio no eristiano y el no consumado. 
Y aunque parezca que esta firmeza está 
sujeta a alguna excepción, bien que ra- 
rísima, en ciertos matrimonios natura- 
les contraídos solamente entre infie- 
les(38), o también, tratándose de cris- 

(37) Pius VI, Rescrip. ad Episc. Agriens., 11 
Iul. 1789. [A. de Roskovány, Matrimonium in 


Ecclesia Catholica I (1870) 291]. 
[38] Véase Cod. Dcho. Can. c. 1120. 


h 
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tianos, en los matrimonios ratos y no 
consumados(9%), tal excepción no de- 
pende de la voluntad de los hombres 
ni de ninguna autoridad meramente 
humana, sino del derecho divino, cuya 
depositaria e intérprete es únicamente 
la Iglesia de Cristo. Nunca sin embargo, 
ni por ninguna causa, puede esta excep- 
ción extenderse al matrimonio cristiano 
y consumado, porque así como en él 
resplandece la más alta perfección del 
contrato material, así brilla también 
por voluntad de Dios la mayor estabi- 
lidad e indisolubilidad, que no puede 
desatar ninguna autoridad humana. 


27. La razón de la indisolubilidad 
está en la mistica unión de Cristo con 
la Iglesia. Si queremos investigar, Ve- 
nerables Hermanos, la razón íntima de 
esta voluntad divina, fácilmente la en- 
contraremos en la significación mística 
del matrimonio, la cual se realiza plena 
y perfectamente en el matrimonio con- 
sumado entre los fieles. Porque, según 
testimonio del Apóstol en su carta a los 
Efesios(*%), el matrimonio de los cris- 
tianos representa la unión perfectísima 
que media entre Cristo y la Iglesia; de 
modo que, mientras vive Cristo y por 
El la Iglesia, nunca podrá ser separada 
por ninguna división. Lo cual enseña 
también expresamente SAN AGUSTÍN en 
las siguientes palabras: Esto se observa 
con fidelidad entre Cristo y la Iglesia, 
que por vivir ambos eternamente no 
hay divorcio que los pueda separar. Y 
esta misteriosa unión de tal suerte se 
cumple en la ciudad de Dios... es decir, 
en la Iglesia de Cristo... que aun cuando 
se casen las mujeres y tomen esposas 


133 los varones con el fin de tener hijos, no 


es lícito repudiar a la esposa estéril 
para tomar otra fecunda. Y si algún 
varón así lo hiciere, será reo de adul- 
terio, así como la mujer si se une a 
otro, ante la ley del Evangelio, no ante 
la ley de este siglo, la cual concede, 
una vez que se ha hecho el repudio, 
celebrar nuevas nupcias con otros cón- 
yuges, como también atestigua el Señor 





[39] Véase Cod. Deho. Can. c. 
(40) Efes. 3, 32. 
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que concedió Moisés a los israelitas a 
causa de la dureza de su corazón*D. 


28. Los beneficios de la indisolubi- 
lidad para los cónyuges y la prole. 
Cuántos y cuán grandes beneficios se 
deriven de la indisolubilidad del ma- 
trimonio, no podrá menos de ver el 
que reflexione, aunque sea ligeramente, 
ya sobre el bien de los cónyuges y de 
la prole, ya sobre la utilidad de la 
sociedad humana. Y, en primer lugar, 
los cónyuges en esta misma inviolable 
indisolubilidad hallan el sello cierto 
de perennidad que reclaman de con- 
suno, por su misma naturaleza, la ge- 
nerosa entrega de su propia persona 
y la íntima comunicación de sus co- 
razones, siendo así que la verdadera 
caridad nunca llega a faltar(*%. Se 
establece además un fuerte baluarte 
para defensa de la castidad fiel con- 
tra los incentivos de la infidelidad 
que pueden provenir de causas exter- 
nas O internas; se cierra la entrada 
al temor celoso de si el otro cónyuge 
permanecerá o no fiel en el tiempo de 
la adversidad o de la vejez, gozando, en 
lugar de este temor, de seguridad tran- 
quila; se provee asimismo muy conve- 
nientemente a la conservación de la dig- 
nidad de ambos cónyuges y al otorga- 
miento de su mutua ayuda, porque el 
vínculo indisoluble y para siempre du- 
radero constantemente les está recor- 
dando haber contraído un matrimonio 
tan sólo disoluble por la muerte y no 
en razón de las cosas caducas, ni para 
entregarse al deleite, sino para pro- 
curarse mutuamente bienes más altos 
y perpetuos. También se atiende perfec- 
tamente a la protección y educación de 
los hijos, que debe durar muchos años, 
porque las graves y continuadas cargas 
de este oficio más fácilmente pueden 
sobrellevar los padres aunando sus 
fuerzas. 


29. Beneficios para la sociedad. Ni 
son menores los bienes que se derivan 


para toda la sociedad, porque Nos 
(41) S. August., De nupt. et concup., lib. I, 
cap. 10 (Migne PL 44, 420). 
(12) I Cor. 13, $. 
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consta por la experiencia que la in- 
quebrantable firmeza del matrimonio 
es ubérrima fuente de honrada vida y 
de integridad moral; y guardando este 
orden están garantizadas la felicidad y 
el bienestar de la república, ya que tal 
será la sociedad cuales son las familias 
y los individuos, de que consta, como 
el cuerpo se compone de sus miembros. 
Por lo cual todos aquellos que denoda- 
damente defienden la inviolable estabi- 
lidad del matrimonio prestan un gran 


servicio así al bienestar privado de los 
esposos y al de los hijos, como al pú- 


blico de la sociedad humana(**), 


30. Elevación del matrimonio a la 
dignidad de sacramento. Pero en este 
bien del sacramento, además de la in- 
disoluble firmeza, están contenidas 
otras utilidades mucho más excelsas y 


aptísimas designadas por la misma pa- 
labra sacramento; pues tal nombre no 


es para los cristianos vano ni vacío, ya 


que Cristo Nuestro Señor, fundador y 


perfeccionador de los venerandos Sa- 
cramentos(**) elevando el matrimonio 
de sus fieles a verdadero y propio sa- 
cramento de la Nueva Ley, lo hizo sig- 
no y fuente de una peculiar gracia in- 
terior, por la cual aquel su natural 
amor se perfeccionase, se confirmara 
su indisoluble unidad, y los cónyuges 
fueran santificados(%). 

Y porque Cristo, al consentimiento 
matrimonial válido entre fieles consti- 
tuyó en signo de la gracia, tan íntima- 
mente están unidos la razón de Sacra- 
mento y el matrimonio cristiano que 
no puede existir entre bautizados ver- 
dadero matrimonio, sin que por lo 
mismo sea ya sacramento!(*). 


31. La gracia sacramental y la ayu- 
da divina a los esposos. Desde el mo- 
mento que prestan los fieles sincera- 
mente tal consentimiento, abren para 
sí mismos el tesoro de la gracia sacra- 
mental, de donde han de sacar energías 

[43] León XIII había dicho al respecto en “No- 
vum Argumentum” del 20 de Noviembre de 1890: 
““Estas virtudes, como Nos hemos enseñado más 
de una vez, al mismo tiempo que constituyen las 
recompensas de la vida externa, interesan tam- 


bién a la prosperidad de la sociedad doméstica 
y de la sociedad civil, que en nuestra época su- 
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para cumplir sus deberes y obligacio- 
nes, fiel, santa y perseverantemente 
hasta la muerte. 

Porque este sacramento, en aquellos 
que no oponen lo que se suele llamar 
óbice, no sólo aumenta la vida sobre- 
natural, sino que añade peculiares do- 
nes, disposiciones y gérmenes de gra- 
cia, elevando y perfeccionando las fuer- 
zas a fin de que los cónyuges puedan, 
no solamente entender, sino íntimamen- 
te saborear, retener con firmeza, que- 
rer con eficacia, y levar a la práctica, 
cuanto pertenece a la condición del 
matrimonio, y a sus fines y a sus de- 
beres, concediéndoles además derecho 
al actual socorro de la gracia, siempre 
que lo necesiten, para cumplir con las 
obligaciones de su estado. 


32. Ceoperación de los esposos con 
la gracia. Mas, como en el orden so- 
brenatural es ley de la divina Provi- 
dencia el que los hombres no logren 
todo el fruto de los sacramentos que 
reciben después del uso de la razón 
si no cooperan con la gracia, por ello, 
la gracia del matrimonio queda en 
gran parte como talento inútil, escon- 
dido en el campo, si los cónyuges no 
ejercitan sus fuerzas sobrenaturales y 
cultivan y hacen desarrollar la semi- 
lla de ia gracia que han recibido. 
En cambio, si haciendo lo que está de 
su parte, cooperan diligentemente, po- 
drán llevar la carga y llenar las obli- 
gaciones de su estado, y serán fortale- 
cidos, santificados y como consagrados 
por tan excelso sacramento; pues, se- 
gún enseña SAN AGUSTÍN, así como por 
el Bautismo y el Orden el hombre que- 
da destinado y recibe auxilios tanto 
para vivir cristianamente, como para 
ejercer el ministerio sacerdotal, y ja- 
más se ve destituido del auxilio de di- 
chos sacramentos, así y casi del mismo 
modo (aunque no por el carácter sacra- 
mental) los fieles, una vez que se han 
unido por el vínculo matrimonial, ja- 
fren tantos males, puesto que el bien común del 
Estado, del cual es fundamento la familia, nace 
necesariamente de la existencia de familias san- 
tamente constituidas”. 

(44) Conc. Trid., sess. XXIV; Denz-Umb. nr. 969. 


(45) Conc. Trid., sess. XXIV; Denz-Umb. nr. 969. 
(46) Cod. iur., can. c. 1012. 
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más pueden verse privados del auxilio 
y del lazo de este sacramento. Más aún, 
como añade el mismo Santo Doctor, 
llevan consigo este vínculo sagrado aun 
los que han cometido adulterio, aunque 
no ya para honor de la gracia sino 
para castigo del crimen, como el alma 
del apóstata que, aun separándose de 
la unión de Cristo, y aun perdida la fe, 
no pierde el sacramento de la fe que 
recibió con el agua del bautismo'*”) , 


33. Viva imagen de la unión de Cris- 
to con su Iglesia. Los mismos cónyu- 
ges, no ya encadenados, sino adornados, 
no ya impedidos, sino confortados con 
el lazo de oro del Sacramento, deben 
procurar resueltamente que su unión 
conyugal, no sólo por la fuerza y la 
significación del sacramento, sino tam- 


576 bién por la mutua concordia y por la 


conducta de su vida, sea siempre y per- 
manezca viva imagen de aquella fecun- 
dísima unión de Cristo con su Iglesia 
que es, en verdad, el misterio venerable 
de la perfecta caridad. 


34. Resumen del primer punto, Todo 
lo cual, Venerables Hermanos, si pon- 
deramos atentamente y con viva fe, si 
ilustramos con la debida luz estos exi- 
mios bienes del matrimonio, a saber: 
la prole, la fe y el sacramento, no po- 
dremos menos de admirar la sabiduría, 
la santidad y la benignidad divinas que 
en forma tan copiosa proveyó, tanto a 
la dignidad y felicidad de los cónyuges, 
como a la conservación y propagación 
del género humano, susceptible tan 
sólo de procurarse con la casta y sagra- 
da unión del vínculo nupcial. 


JI. 
LOS ATAQUES AL MATRIMONIO 


35. Las insidias, los fraudes, los pe- 
ligros. Al ponderar la excelencia del 
casto matrimonio, Venerables Herma- 
nos, se Nos ofrece mayor motivo de 
dolor por ver a esta divina institución 
tantas veces despreciada y en diversas 
partes conculcada, sobre todo en nues- 
tros días. 


(47) S. August., De nupt. et concur lib. I, c. 10 
(Migne PL 44, 420). 


No es ya de un modo solapado ni en 
la obscuridad, sino que también en pú- 
blico, depuesto todo sentimiento de 
pudor, lo mismo de viva voz que por 
escrito, ya en la escena con represen- 
taciones de todo género, ya por medio 
de novelas, de cuentos amatorios y co- 
medias, del cinematógrafo, de discur- 
sos radiados, en fin, de todos los inven- 
tos de la ciencia moderna, se conculca 
y se pone en ridículo la santidad del 
matrimonio, mientras que los divorcios, 
los adulterios y los vicios más torpes 
son ensalzados o al menos revestidos de 
tales colores que aparecen libres de 
toda culpa y de toda infamia. Ni faltan 
libros a los cuales no se avergiúenzan 
de llamar científicos pero que, en rea- 
lidad, muchas veces no tienen sino cier- 
to barniz de ciencia, con el cual hallan 
camino más fácil para insinuarse. Las 
doctrinas que en ellos se defienden se 
ponderan como portentos del ingenio 
moderno, de un ingenio que, buscando 


únicamente la verdad, dice haberse $? 


emancipado de ciertas prejuzgadas opi- 
niones de los antiguos, entre las cuales 
se pone la doctrina tradicional cristia- 
na del matrimonio. 


36. Universalidad de los ataques. 
Estas doctrinas las inculcan a toda cla- 
se de hombres, ricos y pobres, obreros 
y patronos, doctos e ignorantes, solte- 
ros y casados, fieles e impíos, adultos 
y jóvenes, siendo a éstos principalmen- 
te, como más fáciles de seducir, a quie- 
nes ponen peores acechanzas. 


37. Las concesiones y componendas 
se rechazan. Desde luego que no todos 
los partidarios de tan nuevas doctrinas 
llegan hasta las últimas consecuencias 
de liviandad tan desenfrenada; hay 
quienes, empeñados en seguir un tér- 
mino medio, opinan que al menos en 
algunos preceptos de la ley natural y 
divina, se ha de ceder algo en nuestros 
días. Pero también éstos son emisarios 
más o menos conscientes de aquel ene- 
migo que trata siempre de sembrar en 
medio del trigo la cizañal*8), Nos, pues, 
a quien el Padre de familia puso por : 


(18) Ver Mat. 13, 25. 
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custodio de su campo, a quien urge el 
oficio sacrosanto de procurar que la 
buena semilla no sea sofocada por hier- 
bas venenosas, juzgamos como a Nos 
dirigidas por el Espíritu Santo aquellas 
palabras gravísimas, con las cuales el 
Apóstol SAN PABLO exhortaba a su 
amado TIMOTEO: Tú, en cambio, vigila, 
cumple tu ministerio, predica, insta 
oportuna e importunamente, arguye, 
suplica, increpa con toda paciencia y 
doctrina(*%,. 

1. Errores contra la santidad del 
matrimonio 


38. Urge señalarlos. Y porque, para 
evitar los engaños del enemigo, es me- 
nester antes describirlos, y ayuda mu- 
cho mostrar a los incautos sus argucias, 
aun cuando más quisiéramos no men- 
cionar tales iniquidades como conviene 
a los Santos), sin embargo, por el 
bien y salvación de las almas no pode- 
mos pasarlas en silencio. 


39. Niegan la institución Divina y 
la santificación por Cristo. Es institu- 
ción meramente humana. Para comen- 
zar, pues, por el origen de estos males, 
su principal raíz está en que, según vo- 
ciferan sus detractores, el matrimonio 
no ha sido instituido por el Autor de 
la naturaleza, ni elevado por Cristo Se- 
ñor Nuestro a la dignidad de sacramen- 
to verdadero, sino que es invención de 
los hombres. Otros aseguran que nada 
descubren en la naturaleza y en sus 
leyes, sino que sólo encuentran la fa- 
cultad de engendrar la vida y un im- 
pulso vehemente de saciarla de cual- 
quier manera; otros, por el contrario, 
reconocen que se encuentran en la na- 
turaleza del hombre ciertos comienzos 
y como gérmenes de verdadera unión 
matrimonial, en cuanto que, de no 
unirse los hombres con cierto vínculo 
estable, no se habría provisto suficien- 
temente a la dignidad de los cónyuges 
ni al fin natural de la propagación y 
educación de la prole. Añaden, sin 
embargo, que el matrimonio mismo, 
puesto que sobrepasa estos gérmenes, 
es, por el concurso de varias causas, 


(49) IL Tim. 4, 2-5. 
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pura invención de la mente humana, 
pura institución de la voluntad de los 
hombres. 


40. Las terribles consecuencias de 
esa tesis. Cuan gravemente yerran to- 
dos ellos y cuan torpemente se apartan 
de la honestidad, se colige de lo que 
llevamos expuesto en esta Encíclica 
acerca del origen y naturaleza del ma- 
trimonio, y de los fines y bienes inhe- 
rentes al mismo. Que estas ficciones 
sean perniciosísimas, claramente apare- 
ce también de las conclusiones que de 
ellas deducen sus mismos defensores, 
a saber: que las leyes, instituciones y 
costumbres por las que se rige el ma- 
trimonio, debiendo su origen a la sola 
voluntad de los hombres, tan sólo a 
ella están sometidas, y, por consiguien- 
te, pueden ser establecidas, cambiadas 
y abrogadas según el arbitrio de los 
hombres y las vicisitudes de las cosas 
humanas; que la facultad generativa, 
que se funda en la misma naturaleza, 
es más sagrada y se extiende más que 
el matrimonio y que, por consiguiente, 
puede ejercitarse, tanto fuera como 
dentro del santuario del matrimonio, 
aun sin tener en cuenta los fines del 
mismo, como si el vergonzoso liberti- 
naje de la mujer fornicaria gOozase casi 
de los mismos derechos que la casta 
maternidad de la esposa legítima. 


41. Nuevos modos de uniones ilícitas. 
Fundándose en estos mismos princi- 
pios, algunos han llegado a inventar 
nuevos modos de unión, acomodados, 
en su opinión, a las actuales circuns- 
tancias de los tiempos y de los hom- 
bres, que consideran como otras tantas 
especies de matrimonio, distinguiendo 
el matrimonio por cierto tiempo, el ma- 
trimonio de prueba, el matrimonio 
amistoso que se atribuye todas las li- 
cencias y todos los derechos del matri- 
monio, omitiendo, empero, el vínculo 
indisoluble y excluyendo la prole, a 
no ser que las partes hayan después 


transformado su unión y costumbre 


de vida en matrimonio jurídicamente 
perfecto. 


(50) Efes. 5, 3. 
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Más aún: hay quienes insisten y abo- 
gan porque semejantes monstruosida- 
des sean cohonestadas incluso por las 
leyes, O al menes hallen descargo en 
los públicos usos e instituciones de los 
pueblos, y ni siquiera paran mientes 
en que tales cosas nada tienen, en ver- 
dad, de aquella moderna cultura, de la 
cual tanto se jactan, sino que son ne- 
fandas corruptelas que harían volver, 
sin duda, aun a los pueblos civilizados, 
a los bárbaros usos de ciertos salvajes. 


2. Errores contra la prole 


42. Las insidias contra la fecundi- 
dad. Viniendo ahora a tratar, Vene- 
rables Hermanos, de lo que se opone 
a los bienes de matrimonio, hemos de 
hablar en primer lugar de la prole, la 
cual muchos se atreven a llamar pesada 
carga del matrimonio, por lo que los 
cónyuges han de evitarla con toda dili- 
gencia, no ciertamente por medio de 
una honesta continencia (permitida 
también en el matrimonio supuesto el 
consentimiento de ambos esposos) sino 
viciando el acto conyugal. Arróganse 
otros la criminal licencia de codiciar 
únicamente la satisfacción de su vo- 
luptuosidad, aborreciendo la prole, 
mientras otros dicen que no pueden 
guardar continencia, ni tampoco admi- 
tir hijos a causa de sus propias necesi- 
dades, de las de la madre o de la fa- 
milia. 


43. Condenación del onamismo con- 
yugal. Ningún motivo, sin embargo, 
aun cuando sea gravísimo, puede hacer 
que lo que va intrínsecamente contra 
la naturaleza sea honesto y conforme a 
la misma naturaleza; y estando desti- 
nado el acto conyugal, por su misma 
naturaleza, a la generación de los hi- 
jos, los que en el ejercicio del mismo 
lo destituyen adrede de su naturaleza 
y virtud, obran contra la naturaleza y 
cometen una acción torpe e intrínseca- 
mente deshonesta. 

Por lo cual no es de admirar que las 
mismas Sagradas Letras atestigiien con 


(51) S. August., De coniug. adult., lib. II, n. 12 
(Migne PL 40, 479); véase Génesis 38, 8-10; Res- 
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cuánto aborrecimiento la Divina Ma- 
jestad ha perseguido este nefando de- 
lito, castigándolo a veces con la pena 
de muerte, como recuerda SAN AGUS- 
TÍN: Porque ilícita e impúdicamente 
yace, aun con su legítima mujer, el que 


evita la concepción de la prole. Que es *60 


lo que hizo Onán, hijo de Judas, por 
lo cual Dios le quitó la vida®. 

Habiéndose pues, algunos manifies- 
tamente separado de la doctrina cris- 
tiana enseñada, desde el principio y 
trasmitida en todo tiempo sin interrup- 
ción, y creyendo ahora que sobre tal 
modo de obrar se debía predicar solem- 
nemente otra doctrina, la Iglesia Cató- 
lica, a quien el mismo Dios ha confiado 
la enseñanza y defensa de la integridad 
y honestidad de costumbres, colocada 
en medio de esta ruina moral, para 
conservar inmune de tan ignominiosa 
mancha la castidad de la unión nupcial, 
en señal de su divina legación, eleva su 
voz por Nuestros labios y una vez más 
promulga: que cualquier uso del ma- 
trimonio en cuyo ejercicio el acto, de 
propia industria, queda destituido de 
su natural fuerza procreativa, va contra 
la ley de Dios y contra la ley natural, 
y los que tal cometen se hacen culpa- 
bles de un grave delito. 


44. Normas para los confesores. Por 
consiguiente, según pide Nuestra supre- 
ma autoridad y el cuidado de la salva- 
ción de todas las almas, encargamos a 
los confesores y a todos los que tienen 
cura de las mismas que no consientan 
en los fieles encomendados a su cui- 
dado error alguno acerca de esta gra- 
vísima ley de Dios, y mucho más que 
se conserven inmunes de estas falsas 
opiniones y que no condesciendan en 
modo alguno con ellas. Y si algún con- 
fesor o pastor de almas, lo que Dios 
no permita, indujera a los fieles que le 
han sido confiados a estos errores, O 
al menos les confirmara en los mismos 
con su aprobación o doloso silencio, 
tenga presente que ha de dar estrecha 
cuenta al Juez Supremo por haber 
faltado a su deber y aplíquese aquellas 


puesta de la Penitenciaría del 3 Abril y 3 Junio 
1916: Denz-Umib. nr. 2239 nota 3. 


o 


palabras de Cristo: Ellos son ciegos que 
guían a otros ciegos, y si un ciego guia 
a otro, ambos caen en la fosa?) 


45. Exageraciones respecto de vida 
y salud de la madre. Por lo que se 
refiere a las causas que les mueven a 
defender el mal uso del matrimonio, 
frecuentemente suelen aducirse algunas 
fingidas o exageradas, por no hablar 
de las que son vergonzosas. Sin embar- 
go la Iglesia, Madre piadosa, entiende 
muy bien y se da perfecta cuenta de 
cuanto suele aducirse sobre la salud y 
peligro de la vida de la madre. ¿Y 
quién ponderará estas cosas sin com- 
padecerse? ¿Quién no se admirará ex- 
traordinariamente al contemplar a una 
madre entregándose a una muerte casi 
segura, con fortaleza heroica, para con- 
servar la vida del fruto de sus entra- 
ñas? Solamente uno, Dios, inmensa- 
mente rico y misericordioso, pagará sus 
sufrimientos, soportados para cumplir 
como es debido el oficio de la natura- 
leza, y dará, ciertamente, medida, no 
sólo apretada, sino colmada(*?). 


46. Continencia según el orden de 
la naturaleza. Los fines secundarios. 
Sabe muy bien la Iglesia santa que, no 
raras veces, uno de los cónyuges, más 
que cometer el pecado, lo soporta, al 
permitir, por una causa muy grave, el 
trastorno del recto orden que aquél 
rechaza, y que carece por tanto de cul- 
pa siempre que tenga en cuenta la ley 
de la caridad y no se descuide en disua- 
dir y apartar del pecado a su com- 
parte. Ni hemos de decir que obran 
contra el orden de la naturaleza los 
esposos que hacen uso de su derecho 
siguiendo la recta razón natural, aun- 
que por ciertas causas naturales, ya de 
tiempo ya de otros defectos, no se siga 
de ello el nacimiento de un nuevo vi- 
viente. Hay pues, tanto en el mismo 
matrimonio como en el uso del derecho 
matrimonial, fines secundarios, v. gr. el 
auxilio mutuo, el fomento del amor 
recíproco y la sedación de la concupis- 


(52) Mat. 15, 14; Santo Oficio, 22-XI-1922. 
(53) Luc. 6, 38. 

a Conc. Trid. sess. VI, cap. 11; Denz-Umb. 
304. 
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cencia, cuya consecución en manera 
alguna está vedada a los esposos, siem- 
pre que quede a salvo la naturaleza 
intrínseca de aquel acto y por ende su 
subordinación al fin primario. 


47. La indicación de la pobreza no 
deroga a la ley de Dios. También Nos 
llenan de amarga pena los gemidos de 
aquellos esposos que, oprimidos por 
dura pobreza, encuentran gravísima di- 
ficultad para procurar el alimento a 
sus hijos. 

Pero se ha de evitar en absoluto que 
las circunstancias externas den ocasión 
a un error mucho más funesto todavía. 
Ninguna dificultad puede presentarse 
que valga para derogar la obligación 
impuesta por los mandamientos de 
Dios, los cuales prohiben todas las 
acciones que son malas por su íntima 
naturaleza; cualesquiera que sean las 
circunstancias, pueden siempre los es- 
posos, robustecidos por la gracia divina, 
desempeñar sus deberes con fidelidad 
y conservar la castidad limpia de man- 


cha tan vergonzosa, pues está firme la *** 


verdad de la doctrina cristiana, expre- 
sada por el magisterio del Concilio Tri- 
dentino: Nadie debe emplear aquella 
frase temeraria y por los Padres anate- 
matizada, de que los preceptos de Dios 
son imposibles de cumplir al hombre 
redimido. Dios no manda imposibles, 
sino que con sus preceptos te amonesta 
que hagas cuanto puedas y pidas lo que 
no puedas y El te da su ayuda para 
que puedas(*Y. La misma doctrina ha 
sido solemnemente reiterada y confir- 
mada por la Iglesia al condenar la he- 
rejía jansenista que contra la bondad 
de Dios osó blasfemar de esta manera: 
“Hay algunos preceptos de Dios que 
los hombres justos, aun queriendo y 
poniendo empeño, no los pueden cum- 
plir, atendidas las fuerzas de que actual- 
mente disponen: fáltales asimismo la 


gracia con cuyo medio lo puedan ha- 
cer” (55), 


48. Las “indicaciones terapéuticas”. 
Aborto. Todavía hay que recordar, 


(55) Const. Apost. Cum occassione 31 Mayo 1653, 
propos. 1; Denz-Umb. nr. 1092. 
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Venerables Hermanos, otro crimen gra- 
vísimo con el que se atenta contra la 
vida de la prole, cuando aún está en- 
cerrada en el seno materno. Unos con- 
sideran esto como cosa lícita que se 
deja al libre arbitrio del padre o de la 
madre; otros, por el contrario, lo ta- 
chan de ilícito, a no ser que interven- 
gan causas gravísimas que distinguen 
con el nombre de indicación médica, 
social, eugénica. Todos éstos, por lo que 
se refiere a las leyes penales de la re- 
pública con las que se prohibe ocasio- 
nar la muerte de la prole ya concebida 
y aún no dada a luz, piden que las leyes 
públicas reconozcan y declaren libre 
de toda pena la indicación que cada 
uno defiende, no faltando todavía quie- 
nes pretendan que los magistrados pú- 
blicos ofrezcan su concurso para tales 
operaciones destructoras, lo cual, triste 
es confesarlo, se hace en algunas par- 
tes, como todos saben, frecuentísima- 
mente. 

Por lo que atañe a la indicación mé- 
dica y terapéutica, para emplear sus 
palabras, ya hemos dicho, Venerables 
Hermanos, cuánto Nos mueve a com- 
pasión el estado de la madre a quien 
amenaza, por razón del oficio natural, 
el peligro de perder la salud y aun la 
vida; pero ¿qué causa podrá excusar 


563 jamás de alguna manera la muerte di- 


rectamente procurada del inocente? 
Porque de ésta tratamos aquí. 


49. Las razones invocadas se refu- 
tan. Ya se cause tal muerte a la madre, 
ya a la prole, siempre será contra el 
precepto de Dios y la voz de la natu- 
raleza que clama: ¡No matarás!(86), Es, 
en efecto, igualmente sagrada la vida 
de ambos y nunca tendrá poder, ni 
siquiera la autoridad pública, para des- 
truirla. Tal poder contra la vida de los 
inocentes neciamente se quiere deducir 
del derecho de vida o muerte que sola- 
mente puede ejercerse contra los delin- 
cuentes; ni puede aquí invocarse el 
derecho de defensa contra el injusto 

(56) Exod., 20, 13; cfr. Decr. S. Offic. 4 Mayo 
1898, 24 Julio 1895, 31 Mayo 1884; Denz-Umb. 
nrs. 1862, 1890a, 1890b. 


[57] Véanse las respuestas del Santo Oficio so- 
bre la intervención médica y quirúrgica en la 
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agresor a un niño inocente; ni existe el 
caso del llamado derecho de extrema 
necesidad, por el cual se puede llegar 
hasta procurar directamente la muerte 
del inocente. Son, pues, de alabar aque- 
llos honrados y expertos médicos que 
trabajan por defender y conservar la 
vida, tanto de la madre como de la pro- 
le; mientras que, por el contrario, se 
mostrarían indignos del ilustre nombre 
y del honor de médicos quienes pro- 
curasen la muerte de la una o de la 
otra so pretexto de medicinar, O mo- 
vidos de una falsa misericordia(*”), 

Lo cual verdaderamente está en 
armonía con las palabras severas del 
obispo de Hipona cuando reprende a 
los cónyuges depravados que intentan 
frustrar la descendencia y, al no obte- 
nerlo, no temen destruirla perversa- 
mente: Alguna vez, dice, llega a tal 
punto la crueldad lasciva o la lascivia 
cruel que procura también venenos de 
esterilidad, y si aun no logra su intento, 
mata y destruye en las entrañas el feto 
concebido, queriendo que perezca la 
prole antes que viva; o, si en el vientre 
ya vivía, matarla antes que nazca. En 
modo alguno son cónyuges si ambos 
proceden así; y si fueron así desde el 
principio no se unieron por el lazo 
conyugal, sino por estupro; y si los 
dos no son así, me atrevo a decir: o 
ella es en cierto modo meretriz del ma- 
rido o él adúltero de la mujer(%3). 


50. La indicación social. Lo que se 
suele aducir en favor de la indicación 
social y eugénica se debe y se puede 
tener en cuenta siendo los medios líci- 
tos y honestos, y dentro de los límites 
debidos; pero es indecoroso querer pro- 
veer a las necesidades en que ello es- 
triba dando muerte a los inocentes, y 
es contrario al precepto divino, promul- 
gado también por el Apóstol: No hemos 


de hacer males para que vengan bie- 
nes(59), 


51. Obligaciones de las autoridades. 
Finalmente, no es lícito que los que 


gestación, la embriotomia y el feto extrauterino; 
Denz-Umb. nrs. 1889-1890. 

(58) S. August., De nupt. et concupisc., cap. 
XV (Migne PL 44, 423). 

(59 Ver Rom. 3, 8. 
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gobiernan los pueblos y promulgan las 
leyes echen en olvido que es obligación 
de la autoridad pública defender la 
vida de los inocentes con leyes y penas 
adecuadas, y esto tanto más cuanto 
menos pueden defenderse aquellos cuya 
vida se ve atacada y está en peligro, 
entre los cuales, sin duda alguna, tie- 
nen el primer lugar los niños todavía 
encerrados en el seno materno. Y si los 
gobernantes no sólo no defienden a 
esos niños sino que con sus leyes y 
ordenanzas dejan obrar y, por lo mis- 
mo, los entregan en manos de médicos 
o de otras personas para que los ma- 
ten, recuerden que Dios es juez y ven- 
gador de la sangre inocente que clama 
de la tierra al cielo(6% , 


52. Prohibiciones ilícitas: La euge- 
nesia. Es, pues, necesario que sea re- 
probado este uso pernicioso que, pró- 
ximamente, en verdad, se relaciona con 
el derecho natural del hombre a con- 
traer matrimonio, pero que también 
pertenece, en cierto sentido verdadero, 
al bien de los hijos. Hay algunos, en 
efecto, que, demasiado solícitos de los 
fines eugénicos, no se contentan con 
dar ciertos consejos saludables para 
mirar con más seguridad por la salud 
y vigor de la prole —lo cual, desde 
luego, no es contrario a la recta ra- 
zón— sino que anteponen el fin eugé- 
nico a todo otro fin, aun de orden más 
elevado, y quisieran que se prohibiese 
por la pública autoridad contraer ma- 
trimonio a todos los que, según las nor- 
mas y conjeturas de su ciencia, juzgan 
que habían de engendrar hijos defec- 
tuosos por razón de la trasmisión here- 
ditaria, aun cuando sean de suyo aptos 
para contraer matrimonio. Más aun: 
quieren privarlos por la ley, hasta con- 
tra su voluntad, de esa facultad natu- 
ral que poseen, mediante intervención 
médica; y esto no para solicitar de la 


65 pública autoridad una pena cruenta por 


un delito cometido o para precaver fu- 
turos crímenes de reos(%1%, sino contra 
todo derecho y licitud, atribuyendo a los 
gobernantes civiles una facultad que 
nunca tuvieron ni pueden legítimamente 
tener. 


(60) Ver. Gen. 4, 10. 
[612] Había un error de imprenta en el texto 
latino de AAS que más tarde se corrigió, pues 


ENCÍCLICA “CASTI CONNUBIT” 1247 


53. Primacía del alma. Cuantos 
obran de este modo perversamente se 
olvidan de que es más santa la familia 
que el Estado, y de que los hombres 
no se engendran principalmente para 
la tierra y el tiempo, sino para el cielo 
y la eternidad. Y de ninguna manera 
se puede permitir que a hombres, de 
suyo capaces del matrimonio, se les 
considere gravemente culpables si lo 
contraen, porque se conjetura que, aun 
empleando el mayor cuidado y diligen- 
cia, no han de engendrar más que 
hijos defectuosos, aunque de ordinario 
hay que aconsejarles que no lo con- 
traigan. 


54. Intromisión del Estado. Los go- 
bernantes no tienen potestad alguna 
directa en los órganos de sus súbdi- 
tos; así, pues, jamás pueden dañar ni 
aun tocar directamente la integridad 
corporal donde no medie culpa alguna 
O causa de pena cruenta y esto ni por 
causas eugénicas ni por otras causas 
cualesquiera. 


Lo mismo enseña SANTO TOMÁS DE 
AQUINO cuando, al inquirir si los jueces 
humanos, para precaver males futuros, 
pueden castigar con penas a los hom- 
bres, lo concede en orden a ciertos ma- 
les; pero, con justicia y razón, lo niega 
de la lesión corporal: Jamás —dice— 
según el juicio humano, se debe casti- 
gar a nadie sin culpa con la pena de 
azote, con privarle de la vida, mutilar- 
le o maltratarle(81” . 


Por lo demás, establece la doctrina 
cristiana, y consta con toda certeza por 
la luz natural de la razón, que los 
mismos hombres privados no tienen 
otro dominio en los miembros de su 
cuerpo que el que pertenece a sus fines 
naturales, y no pueden consiguiente- 
mente destruirlos, mutilarlos, o, por 
cualquier otro medio, inutilizarlos para 
dichas naturales funciones; a no ser 
cuando no se pueda proveer de otra 
manera al bien de todo el cuerpo. 


3. Errores contra la fidelidad 


55. La diversidad de errores. Vinien- 
do ya a la segunda raíz de errores, la 
en lugar de “reorum”” (reos) se leía “eorum” de 


ellos). 
[61%] Summ. theol., 2-2, q. 108 a. 4 ad 2um. 
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cual se refiere a la fidelidad conyugal, 
siempre que se peca contra la prole, se 
peca también, en cierto modo y como 
consecuencia contra la fidelidad con- 
yugal, puesto que están enlazados en- 
trambos bienes del matrimonio. Pero 
además hay que enumerar en particu- 
lar tantas fuentes de errores y corrup- 
telas que atacan la fidelidad conyugal, 
cuantas son las virtudes domésticas que 
abraza esta misma fidelidad, a saber, 
la casta lealtad de ambos cónyuges, la 
honesta obediencia de la mujer al ma- 
rido, y finalmente la firme y legítima 
caridad mutua. 


56. El adulterio. Falsean, por con- 
siguiente, el concepto de fidelidad los 
que opinan que hay que contemporizar 
con las ideas y costumbres de nuestros 
días acerca de cierta fingida y perni- 
ciosa amistad de los cónyuges con al- 
guna tercera persona, defendiendo una 
mayor libertad de sentimientos y de 
trato en dichas relaciones externas, y 
esto tanto más cuanto que (como ellos 
afirman) a no pocos es congénita una 
índole sexual, que no puede saciarse 
dentro de los estrechos límites del ma- 
trimonio monogámico, por lo cual ta- 
chan de estrechez ya anticuada de en- 
tendimiento y de corazón, o reputan 
como viles y despreciables celos, el 
rígido estado habitual de ánimo de los 
cónyuges honrados que reprueba y re- 
huye todo afecto y todo acto libidinoso 
con un tercero, y por lo mismo sostie- 
nen que son nulas o que deben anularse 
todas las leyes penales de la república 
encaminadas a conservar la fidelidad 
conyugal. 


57. Las razones del rechazo. El sen- 
timiento noble de los esposos castos, 
aun siguiendo sólo la luz de la razón, 
resueltamente rechaza y desprecia como 
vanas y torpes semejantes ficciones; y 
este grito de la naturaleza lo aprueba 
y confirma lo mismo el divino manda- 
miento: No fornicarás(%% que aquello 
de Cristo: Cualquiera que mirare a una 
mujer con mal deseo hacia ella, ya 


(62) Exod. 20, 14. 
(63) Mat. 5, 28. 
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adulteró en su corazón(*%), no bastan- 
do jamás ninguna costumbre, ningún 
ejemplo depravado, ningún pretexto de 
progreso humano, para debilitar la 
fuerza de este precepto divino. Porque 
así como es uno y el mismo Jesucristo 


ayer y hoy, y el mismo por los siglos *$? 


de los siglos(**, así la doctrina de Cris- 
to permanece siempre absolutamente la 
misma y ni una sola jota o ápice de ella 
pasará, hasta que se cumpla perfecta- 
mente cuanto contiene(%), 


58. La emancipación de la mujer. 
Todos los que empañan el brillo de la 
fidelidad y castidad conyugal, como 
maestros que son del error, echan por 
tierra también fácilmente la obediencia 
confiada y honesta que ha de tener la 
mujer a su esposo; y muchos de ellos 
se atreven todavía a decir, con mayor 
audacia, que es una indignidad la ser- 
vidumbre de un cónyuge para con el 
otro; que son iguales los derechos de 
ambos cónyuges; defendiendo presun- 
tuosísimamente que, por violarse estos 
derechos, a causa de la sujeción de un 
cónyuge al otro, se ha conseguido o se 
debe llegar a conseguir cierta eman- 
cipación de la mujer. Distinguen tres 
clases de emancipación, según tenga por 
objeto el gobierno de la sociedad do- 
méstica, la administración del patri- 
monio familiar, o la vida de la prole 
que hay que evitar o extinguir, llamán- 
dolas con el nombre de emancipación 
social, económica y fisiológica: fisioló- 
gica, porque quieren que las mujeres a 
su arbitrio, estén libres o que se las 
libre de las cargas conyugales o mate- 
riales propias de una esposa (emanci- 
pación ésta que ya dijimos suficiente- 
mente no ser tal, sino crimen horren- 
do); económica, porque pretenden que 
la mujer pueda, aun sin saberlo el ma- 
rido o no queriéndolo, encargarse de 
sus asuntos, dirigirlos y administrarlos 
haciendo caso omiso del marido, de los 
hijos y de toda la familia; social, final- 
mente, en cuanto apartan a la mujer de 
los cuidados que en el hogar requieren 
su familia o sus hijos, para que puedan 


(64) Hebr. 13, 8. 
(65) Ver Mat. 5, 18. 
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entregarse a sus aficiones, sin preocu- 
parse de aquéllos, y dedicarse a ocupa- 
ciones y negocios aunque sean públicos. 


59. La verdadera libertad de la mu- 
jer. No es ésta, sin embargo, la verda- 
dera emancipación de la mujer ni la 
libertad dignísima y tan conforme con 
la razón que compete al cristiano y no- 
ble oficio de esposos; antes bien, es la 
corrupción del carácter propio de la 
mujer y de su dignidad de madre, es 
el trastorno de toda la sociedad fami- 
liar, con lo cual al marido se le priva 
de la esposa, a los hijos de la madre y 
a todo el hogar doméstico del custodio 
que vigila siempre. Más todavía: tal 
libertad falsa e igualdad antinatural de 
la mujer con el hombre tórnase en daño 
de ésta misma, pues si la mujer descien- 
de de la sede, verdaderamente regia, a 
que el Evangelio la ha levantado dentro 
de los muros del hogar, bien pronto 
caerá en la servidumbre, muy real, aun- 
que no lo parezca, de la antigúedad, y 
se verá reducida a un mero instrumento 
en manos del hombre, como acontecía 
entre los paganos. 


60. La justa igualdad. La igualdad 
de derechos, que tanto se amplifica y 
exagera, debe, sin duda alguna, admi- 
tirse en cuanto atañe a la persona y 
dignidad humanas y en las cosas que 
se derivan del pacto nupcial y van ane- 
jas al matrimonio; porque en este cam- 
po ambos cónyuges gozan de las mis- 
mas obligaciones; en lo demás ha de 
reinar desigualdad y moderación, como 
exigen el bienestar de la familia y la 
debida unidad y firmeza del orden y 
sociedad domésticos. 

Y si en alguna parte por razón de 
los cambios experimentados en los usos 
y costumbres del trato humano, de- 
ben mudarse algún tanto las condicio- 
nes sociales y económicas de la mujer 
casada, toca a la autoridad pública aco- 
modar los derechos civiles de la mujer 
a las necesidades y exigencias de estos 
tiempos, teniendo siempre en cuenta lo 
que reclaman la natural y diversa índo- 
le del sexo femenino, la pureza de las 


(66) Mat. 7, 27. 
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costumbres y bien común de la familia; 
y esto contando siempre con que quede 
a salvo el orden esencial de la sociedad 
doméstica, el cual ha sido establecido 
por autoridad más excelsa que la hu- 
mana, esto es, por la divina, no pu- 
diendo consiguientemente cambiarse, ni 
por públicas leyes ni por privados 
gustos. 


61. El verdadero amor. Avanzan aún 
más los modernos enemigos del matri- 
monio, sustituyendo el genuino y cons- 
tante amor, base de la felicidad conyu- 
gal y de la dulce intimidad, por cierta 
conveniencia ciega de caracteres y con- 
formidad de genios, a la cual llaman 
simpatía, la cual, al cesar, debilita y 
hasta del todo destruye el único vínculo 
que unía las almas. ¿Qué es esto, sino 
edificar una casa sobre arena? Y ya de 
ella dijo Nuestro Señor JESUCRISTO que 
el primer soplo de la adversidad la ha- 
ría cuartearse y caer: Y soplaron los 
vientos y dieron con ímpetu contra ella 


y se desplomó y fue grande su rui- 


nal), Mientras que, por el contrario, 
el edificio levantado sobre la roca, es 
decir, sobre la mutua caridad conyugal, 
y consolidado por la unión deliberada 
y constante de las almas, ni se cuar- 
teará nunca ni será derribado por la 
adversidad. 


4. Errores contra el sacramento 


62. Afirman que el matrimonio no es 
una cosa religiosa sino profana. He- 
mos defendido hasta aquí, Venerables 
Hermanos, los dos primeros y por cier- 
to muy excelentes beneficios del matri- 
monio cristiano. Mas porque excede 
con mucho a estos dos el tercero, o sea 
el del sacramento, nada tiene de extra- 
ño que veamos a los enemigos del mis- 
mo impugnar ante todo y con mayor 
saña su excelencia. Afirman, en primer 
lugar, ser el matrimonio una cosa del 
todo profana y exclusivamente civil, la 
cual en modo alguno ha de ser enco- 
mendada a la Iglesia de Cristo, socie- 
dad religiosa, sino tan sólo a la socie- 
dad civil, añadiendo que es preciso exi- 


369 





mir el contrato matrimonial de todo 
vínculo indisoluble, por medio de di- 
vorcios que la ley habrá no solamente 
de tolerar, sino de sancionar; con lo 
que el matrimonio, despojado de toda 
santidad, quedará relegado al número 
de las cosas profanas y civiles. 


63. Matrimonio civil. Fúndase para 
lo primero en que ya el solo acto civil 
ha de ser considerado como verdadero 
contrato matrimonial (matrimonio civil 
suelen llamarlo); el acto religioso, en 
cambio, es cierta añadidura, que a lo 
sumo habrá de permitirse al vulgo su- 
persticioso. Quieren además que, sin 
restricción alguna, se permitan los ma- 
trimonios mixtos de católicos y acató- 
licos, sin preocuparse de la religión, 
ni de solicitar el permiso de la autori- 
dad religiosa. En cuanto a lo segundo, 
y esto es una consecuencia necesaria, 
excusan los divorcios perfectos y ala- 
ban y fomentan las leyes civiles que 
favorecen la disolución del mismo 
vínculo matrimonial. 


64. Carácter sagrado del matrimo- 
nio. Acerca del carácter religioso de 
todo matrimonio y mucho más del ma- 
trimonio cristiano, pocas palabras he- 
mos aquí de añadir, puesto que Nos 
remitimos a las Cartas Encíclicas de 
0 LEÓN XIII que ya hemos citado repe- 
tidas veces y expresamente hecho Nues- 
tras, en las cuales se trata prolijamente 
y se defiende con graves razones cuan- 
to hay que advertir sobre esta materia. 


A la sola luz de la razón natural, y 
mucho mejor si se investigan los vetus- 
tos monumentos de la historia, si se 
pregunta a la conciencia constante de 
los pueblos, si se consultan las costum- 
bres e instituciones de todas las gentes, 
consta suficientemente que hay, aun 
en el matrimonio natural, un algo sa- 
grado y religioso, no advenedizo sino 
ingénito, no procedente de los hombres 
sino innato, puesto que el matrimonio 
tiene a Dios por autor, y fue desde el 
principio una figura de la Encarnación 


(67) Carta Ene. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 391; en esta Co- 
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del Verbo de Dios(%D. Esta naturaleza 
sagrada del matrimonio, tan estrecha- 
mente ligada con la religión y las cosas 
sagradas, se deriva del origen divino 
arriba mencionado; de su fin, que no es 
sino el de engendrar y educar hijos 
para Dios y unir con Dios a los cón- 
yuges mediante un mutuo y cristiano 
amor, y finalmente, del mismo natural 
oficio del matrimonio, establecido con 
providentísimo designio del Creador, a 
fin de que fuera algo así como el ve- 
hículo de la vida, por el que los hom- 
bres cooperan en cierto modo con ia 
divina omnipotencia. A lo cual, por ra- 
zón del sacramento, debe añadirse un 
nuevo título de dignidad que ennoble- 
ce extraordinariamente al matrimonio 
cristiano, llevándolo a tan alta exce- 
lencia que para el Apóstol aparece como 
un misterio grande y honroso en to- 
dos(88), 


65. Santa reverencia. Este carácter 
religioso del matrimonio, con su excel- 
sa significación de la gracia y la unión 
entre Cristo y la Iglesia, exige de los 
contrayentes una santa reverencia ha- 
cia el matrimonio cristiano y un cul- 
dado y celo también santos a fin de que 
el matrimonio que intentan contraer se 
acerque, lo más posible, al prototipo de 
Cristo y de la Iglesia. 


66. Prohibición del matrimonio 
mixto. Mucho faltan en esto, y a veces 
con peligro de su eterna salvación, 
quienes temerariamente y con ligereza 
contraen matrimonios mixtos, de los 
que la Iglesia, basada en gravísimas 
razones, aparta con solicitud y amor 
maternales a los suyos, como aparece 
por muchos documentos, recapitulados 
en el canon del Código canónico, que 
establece lo siguiente: 


La Iglesia prohibe severísimamente, 
en todas partes, que se celebre matri- 
monio entre dos personas bautizadas 
de las cuales una sea católica y la otra 
adscrita a una secta herética o cismd- 
tica; y si hay peligro de perversión del 


lección: Encícl. 34, 8, pág. 249. 
(68) Ver. Efes. 5, 32; Hebr. 13, 4. 


172 


151, 67-69 ENCÍCLICA 
cónyuge católico y de la prole, el ma- 
trimonio está además vedado por la 
misma ley divina!*%), 

Y aunque la Iglesia, a veces, según 
las diversas condiciones de los tiempos 
y personas no niegue la dispensa de 
estas severas leyes (salvo siempre el 
derecho divino, y alejado, en cuanto es 
posible, con las convenientes cautelas el 
peligro de perversión) difícilmente suce- 
derá que el cónyuge católico no reciba 
algún detrimento de tales nupcias(*9). 


67. Consecuencias deplorabies del 
matrimonio mixto. De donde se origi- 
na con frecuencia que los descendientes 
se alejen deplorablemente de la religión 
o, al menos, que vayan inclinándose 
paulatinamente hacia la llamada indi- 
ferencia religiosa, rayana en la infide- 
lidad y en la impiedad. También sucede 
que en los matrimonios mixtos se hace 
más difícil la viva conformidad de vo- 
luntades que imita aquel misterio de 
que hemos hablado, a saber, la arcana 
unión de la Iglesia con Cristo(”?). 

Porque fácilmente se echará de me- 
nos la estrecha unión de las almas, la 
cual, como es nota y distintivo de la 
Iglesia de Cristo, debe ser también el 
sello y el decoro y ornato del matrimo- 
nio cristiano, pues se suele romper, o 
al menos relajar, el nudo que enlaza a 
las almas cuando hay disconformidad 
de pareceres y diversidad de volunta- 
des en lo más alto y grande que el 
hombre venera, es decir, en las verda- 
des y sentimientos religiosos. De aquí 
el peligro de que se destruya la paz y 
felicidad de cónyuges y que consiguien- 
temente se destruya la paz y felicidad 
de la sociedad doméstica, resultantes 
principalmente de la unión de los co- 
razones. Porque, como ya tantos siglos 
antes había definido el antiguo Derecho 
Romano: Matrimonio es la unión del 
marido y la mujer, y la fusión de toda 
vida, y la comunicación del derecho di- 
vino y humano’). 

(69) Cod. iur, can., c. 1060. 

[70] León XIII ya había recordado a los hún- 
garos en Quod multum del 22 de Agosto de 1886 
la doctrina respecto del matrimonio mixto y del 
civil. (Compárese esta Colección: Encíclica 48, 6, 
pág. 345). 


[711] En Constanti Hungarorum del 11 de Sep- 
tiembre de 1593 León XIII volvió a llamar la 
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68. El divorcio. Pero lo que impide 
sobre todo, como ya hemos advertido, 
Venerables Hermanos, esta reintegra- 
ción y perfección del matrimonio que 
estableció Cristo nuestro Redentor, es 
la facilidad que existe para el divorcio 
y que va siendo cada día mayor. Más 
aún: los defensores del neopaganismo, 
no aleccionados por la triste condición 
de las cosas, se desatan, con acrimonia 
cada vez mayor, contra la santa indi- 
solubilidad del matrimonio y las leyes 
que la protegen, pretendiendo que se 
decrete la licitud del divorcio, a fin de 
que una ley nueva, más humana, susti- 
tuya las leyes antiguas ya olvidadas. 


69. Los pretextos que aducen. Y sue- 
len éstos aducir muchas y varias causas 
del divorcio; unas, que llaman subjeti- 
vas, y que tienen su raíz en el vicio de 
los cónyuges; otras, objetivas, en la 
condición de las cosas; todo, en fin, lo 
que hace más dura e ingrata la vida 
común. 

Para prueba de estas causas y de es- 
tas leyes pretenden encontrar muchas 
razones. En primer lugar el bien de 
ambos cónyuges, ya porque uno de los 
dos es inocente y por lo mismo tiene 
derecho a separarse del culpable, ya 
porque es reo de crímenes y, por lo 
mismo también, se le ha de separar de 
«na forzada y desagradable unión; des- 
pués el bien de los hijos, a quienes se 
priva de una instrucción conveniente y 
a quienes escandalizan los padres con 
las discordias asaz frecuentes y otros 
malos ejemplos, apartándoles del ca- 
mino de la virtud; además, el bien co- 
mún de la sociedad que exige en pri- 
mer lugar la desaparición absoluta de 
los matrimonios que en modo alguno 
son aptos para el objeto natural de 
ellos, y también que las leyes permitan 
la separación de los cónyuges, tanto pa- 
ra evitar los crímenes que fácilmente 
se pueden temer de su compañía como 
para impedir que aumente el descrédito 
atención de los húngaros sobre el matrimonio 
mixto. (Compare nuestra Colección: Encícl. 65, 6, 
pág. 483); véase también Arcanum Divinae, 10-11- 


1880, ASS. 12, 394; en esta Colecc.: Encícl. 34, 18, 


pág. 256. l , ] 
(72) Modestino, In Dig. Lib. XXIII, II; De rilu 
nuptiarum lib. I, Regularum. 
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de los tribunales de justicia y de la 
autoridad de las leyes, puesto que los 
cónyuges, para Obtener la deseada sen- 
tencia de divorcio, perpetrarán de in- 
tento crímenes por los cuales pueda el 
juez disolver el vínculo conforme a las 
disposiciones de la ley, o mentirán y 
perjurarán con insolencia ante dicho 
juez que ve, sin embargo, la verdad, 


573 por el estado de las cosas. Por esto 


dicen que las leyes se deben acomodar 
en absoluto a todas estas necesidades, 
una vez que han cambiado las condicio- 
nes de los tiempos, las opiniones de los 
hombres y las costumbres e institucio- 
nes de los pueblos; todas las cuales ra- 
zones, ya consideradas en particular, 
ya, sobre todo, en conjunto, demues- 
tran evidentemente que se ha de con- 
ceder, por determinadas causas, la fa- 
cultad del divorcio. 


70. “Contrato privado”. Con mayor 
procacidad todavía, pasan otros más 
adelante llegando a decir que el matri- 
monio, como quiera que sea un contra- 
to meramente privado, depende por 
completo de! consentimiento y arbitrio 
privado de ambos contrayentes, a la 
manera de los demás contratos de este 
género, y que por tanto se puede res- 
cindir por cualquier causa(*9), 


71. La Ley de Dios y de Cristo con- 
dena. Pero también contra todos estos 
desatinos, Venerables Hermanos, per- 
manece en pie aquella ley de Dios úni- 
ca e irrefragable, confirmada amplísi- 
mamente por JESUCRISTO: No separe el 
hombre lo que ha unido Dios(“*); ley 
que no pueden anular ni los decretos 
de los hombres, ni las convenciones de 
los pueblos, ni la voluntad de ningún 
legislador. Que si el hombre llegara 
injustamente a separar lo que ha unido 
Dios, su acción sería completamente 
nula, pudiéndosele aplicar, en conse- 
cuencia, lo que el mismo JESUCRISTO 
aseguró con estas palabras tan claras: 
Cualquiera que repudia a su mujer y 


[73] Compare: León XIII, Inscrutabili Dei con- 
silio, 21-IV-1878, ASS. 10, 587; en esta Colección: 
Encícl. 31, 10, pág. 221. 

(74) Mat. 19, 6. 

(75) Luc. 16, 18. 
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se casa con otra, comete adulterio, y 
el que se casa con la repudiada del ma- 
rido, comete adulterio ®), 

Y estas palabras de Cristo se refieren 
a cualquier matrimonio, aun al sola- 
mente natural y legítimo, pues es pro- 
piedad de todo verdadero matrimonio 
la indisolubilidad, en virtud de la cual 
la solución del vínculo está fuera del 
alcance del beneplácito de las partes y 
de toda potestad secular. 


Lg: 
ai. l 


72. La excomunión. No hemos de 
echar tampoco en olvido el juicio so- 
lemne en que el Concilio Tridentino 
anatematizó estas doctrinas: Si alguno 
dijese que el vínculo matrimonial pue- 
de desatarse por razón de herejía, o de 
molesta cohabitación o de ausencia 
afectada: sea anatema"; y: Si alguno 
dijese que yerra la Iglesia cuando en 
conformidad con la doctrina evangé- 


lica y apostólica, enseñó y enseña que ?”* 


no se puede desatar el vínculo matri- 
monial por razón de adulterio de uno 
de los cónyuges; y que ninguno de los 
dos, ni siquiera el inocente que no dio 
causa para el adulterio, puede contraer 
nuevo matrimonio mientras viva el 
otro cónyuge, y que adultera lo mismo 
el que después de repudiar a la adúltera 
se casa con otra, como la que, después 
de repudiar a uno, se casa con otro: sea 
anatema"”). 

Luego si la Iglesia no erró ni yerra 
cuando enseñó y enseña estas cosas, 
evidentemente es cierto que no puede 
desatarse el vínculo ni aun en el caso 
de adulterio, y cosa clara es que mucho 
menos valen y en absoluto se han de 
despreciar las otras tan fútiles razones 
que pueden y suelen alegarse como cau- 
sa de los divorcios. 


73. La separación imperfecta. Por 
lo demás, fácilmente se resuelve lo que 
arriba recordábamos que presentan 
contra la indisolubilidad del vínculo, 
fundándose en tres argumentos distin- 
tos. Pues todos esos inconvenientes y 

(76) Conc. Trid. sess. XXIV, cap. 5. Denz-Umb. 
nr. 975. 


(77) Conc. Trid. sess. XXIV, cap. 7. Denz-Umb. 
nr. 977. l 
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todos esos peligros se evitan concedien- 
do alguna vez en esas circunstancias 
extremas la separación imperfecta de 
los esposos, quedando intacto el víncu- 
lo, lo cual concede con palabras claras 
la misma ley eclesiástica en los cánones 
que tratan de la separación del lecho, 
de la mesa y de la habitación"). Y 
toca a las leyes sagradas, y a lo menos 
también en parte, a las civiles, en cuan- 
to a los efectos y razones civiles se 
refiere, determinar las causas y condi- 
ciones de esta separación, y juntamente 
el modo y las cautelas con las cuales se 
satisfaga a la instrucción de los hijos 
y a la incolumidad de la familia, y 
precaver todos los peligros que amena- 
zan tanto al cónyuge como a los hijos 
y a la misma sociedad civil. 
Asimismo, todo lo que se suele adu- 
cir, y más arriba tocamos, para probar 
la firmeza ¡indisoluble del matrio- 
nio, todo y con la misma necesidad 
lógica excluye, no ya sólo la necesidad, 
sino también la facultad de divorciarse, 
así como la falta de poder en cualquier 
magistrado para concederla, de donde 
tantos cuantos son los beneficios que 
reporta la indisolubilidad, otros tantos 


3715 son los perjuicios que ocasiona el di- 


vorcio, perniciosísimos todos, así para 
los individuos como para la sociedad. 


74. Cosecha de males del divorcio. 
Y para aducir una vez más las pala- 
bras de Nuestro Predecesor, apenas hay 
necesidad de decir que tanta es la cose- 
cha de males del divorcio, cuanto es 
inmenso el cúmulo de beneficios que 
en sí contiene la firmeza indisoluble 
del matrimonio. De una parte, contem- 
plamos los matrimonios protegidos y 
salvaguardados por el vínculo inviola- 
ble; de otra parte, vemos que los mis- 
mos pactos matrimoniales resultan 
inestables o están expuestos a inquie- 
tantes sospechas, ante la perspectiva 

(78) Cod. iur. can., c. 1128-1132, 

(79) Carta Encicl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 13, pág. 252. 

[80] León XIII en Longigua Oceani del 6 de 
Enero de 1895 había recordado a los Norteame- 
ricanos los perjuicios que sufría también la socie- 
dad a causa de los divorcios: “Queremos hablar, 
escribió, del dogma cristiano de la unidad y de 


la perpetuidad del matrimonio, que proporciona 
no sólo a la familia sino a la propia sociedad 
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de la posible separación de los cónyu- 
ges, o ante los peligros que se ofrecen 
de divorcio. De una parte, el mutuo 
afecto y la comunión de bienes, admi- 
rablemente consolidada; de la otra, la- 
mentablemente debilitada a causa de la 
misma facultad que se les concede para 
separarse. De la una, la fidelidad casta 
de los esposos encuentra conveniente 
defensa; de la otra, se suministra a la 
infidelidad perniciosos incentivos. De 
la una, quedan atendidos con eficacia 
el reconocimiento, protección y educa- 
ción de los hijos; de la otra, reciben 
gravísimos quebrantos. De la una, se 
evitan múltiples disensiones entre los 
parientes y familias; de la otra, se pre- 
sentan frecuentes ocasiones de división. 
De la una, más fácilmente se sofocan 
las semillas de la discordia; de la otra, 
más copiosa y extensamente se siem- 
bran. De la una, vemos felizmente rein- 
tegrada y restablecida, en especial, la 
dignidad y oficio de la mujer, tanto en 
la sociedad doméstica como en la civil; 
de la otra, indignamente envilecida, 
ya que se expone a las esposas al peli- 
gro de ser abandonadas, una vez que 
han servido al deleite del marido". 


75. Amenaza social del divorcio. Y 
porque, para concluir con las palabras 
gravísimas de LEÓN XIII, nada contri- 
buye tanto a la perversión de las fami- 
lias y a la ruina de las naciones como 
la corrupción de las costumbres, fácil- 
mente se echa de ver cuánto se oponen 
a la prosperidad de la familia y de la 
sociedad los divorcios que nacen de la 
depravación moral de los pueblos y 
que, como atestigua la experiencia, 
franquean la puerta y conducen a las 
más relajadas costumbres en la vida 
pública y privada'8%. Sube de punto 
la gravedad de estos males si se const- 
dera que, una vez concedida la facultad 
de divorciarse, no habrá freno alguno 
un vinculo poderosísimo de conservación. Entre 
vuestros conciudadanos, aun entre aquellos que 
disienten de vosotros, son numerosos los que 
admiran y aprueban, espantados de las licencias 
de los divorcios, la doctrina y las costumbres 
católicas. Al juzgar de esta suerte no los guía 
menos el amor a su patria que los consejos de 
la prudencia. En efecto, no se puede imaginar 
una plaga más funesta para el Estado que la 


pretensión de poder romper un vínculo que la 
ley divina hizo perfecto e indisoluble”. 
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que pueda contenerla dentro de los li- 


576 mites definidos o de los antes señala- 


dos. Muy grande es la fuerza de los 
ejemplos, pero mayor la de las pasio- 
nes; con estos incentivos tiene que su- 
ceder que el capricho de divorciarse, 
cundiendo cada día más, inficione a 
muchas almas, como una enfermedad 
que se propaga por contagio o como 
las caudalosas aguas que, saltando por 
encima de los cauces, se desbordan(82 , 

De consiguiente, como en la misma 
Encíclica se lee: mientras esos modos 
de pensar no varien, han de temer sin 
cesar, lo mismo las familias que la 
sociedad humana, el peligro que co- 
rren de caer... en una lucha y peligro 
universal($2)., La cada día más creciente 
corrupción de costumbres y la inaudita 
depravación de la familia que reina 
en las regiones en que está asentado 
plenamente el Comunismo, confirman 
plenamente la gran verdad del anterior 
vaticinio pronunciado hace ya cincuen- 
ta años. 


I. 


LA RESTAURACIÓN CRISTIANA DEL 
MATRIMONIO 


1. El recto orden y la obediencia a 
la Iglesia 


76. La restauración cristiana del 
matrimonio. Hemos admirado hasta 
aquí, Venerables Hermanos, llenos de 
veneración, cuanto en orden al matri- 
monio ha establecido el Creador y Re- 
dentor de los hombres, y al mismo 
tiempo lamentamos que los designios 
tan amorosos de la divina Bondad se 
vean defraudados y tan frecuentemente 
conculcados en nuestros días por las 
pasiones, errores y vicios de los hom- 
bres. Es, pues, muy natural que vol- 
vamos ahora Nuestros ojos con pater- 
nal solicitud en busca de los remedios 
oportunos mediante los cuales desapa- 
rezcan los perniciosísimos abusos que 
hemos enumerado, y recobre el matri- 
monio la reverencia que le es debida. 

(81) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10-T1-1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Encíclica 
34, 13, pág. 252. 

(82) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 


10 Febr. 1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Encí- 
clica 34, 14, pág. 253. 
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17. Volver al recto orden; la volun- 
tad de Dios. Para lo cual Nos parece 
conveniente, en primer lugar, traer a la 
memoria aquel dictamen que en la sana 
filosofía y, por lo mismo, en la teología 
sagrada, es solemne, según el cual: To- 
do lo que se ha desviado de su recta 
colocación no tiene otro camino, para 
tornar al primitivo estado, exigido por 
su naturaleza, sino volver a la razón 
divina que, (como enseña el doctor 
Angélico) (8%, es el ejemplar de toda 
rectitud. | 

Por lo cual Nuestro Predecesor LEÓN 
XII, de santa memoria, con razón 
urgía a los naturalistas con estas gra- 
vísimas palabras: La ley ha sido pro- 
videntemente establecida por Bios de 
tal modo que las instituciones divinas 
y naturales se nos hagan tanto más 
útiles y saludables cuanto más perma- 
necen íntegras e inmutables en su esta- 
do nativo, puesto que Dios, autor de 
todas las cosas, bien sabe qué es lo que 
más conviene a su naturaleza y conser- 
vación, y todas las ordenó de tal ima- 
nera, con su inteligencia y voluntad, 
que cada una ha de obtener su fin de 
un modo conveniente. Y si la audacia 
y la impiedad de los hombres quisieran 
torcer y perturbar el orden de las co- 
sas, con tanta providencia establecido, 
entonces lo mismo que ha sido tan sa- 
bia y provechosamente determinado, 
empezará a ser obstáculo y dejará de 
ser útil, sea porque pierda con el cam- 
bio su condición de ayuda, sea porque 
Dios mismo quiera castigar la soberbia 
y temeridad de los hombres% 


Es conveniente, pues, que todos con- 
sideren atentamente la razón divina del 
matrimonio y procuren conformarse 
con ella, a fin de restituirlo al debido 
orden. 


78. En el desorden de la naturaleza 
busear el orden de Dios. Mas, como a 
esta diligencia se opone principalmente 
la fuerza de la pasión desenfrenada, 


(83) S. Thom. Aquin. Summa, 1, 2, q. 91, 1-2. 


(84) Carta Encicl. Arcanum divinae sapientiae 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 394; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 10, págs. 250-251. 
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151, 79-80 ENCÍCLICA 
que es, en realidad, la razón principal 
por la cual se falta contra las santas 
leyes del matrimonio, y como el hom- 
bre no puede sujetar sus pasiones si 
él no se sujeta antes a Dios, esto es lo 
que primeramente se ha de procurar, 
conforme al orden establecido por Dios. 
Porque es ley constante que quien se 
sometiere a Dios conseguirá refrenar, 
con la gracia divina, sus pasiones y su 
concupiscencia; mas quien fuere rebel- 
de a Dios tendrá que dolerse, al expe- 
rimentar que sus apetitos desenfrenados 
le hacen guerra interior. SAN AGUSTÍN 
expone de este modo con cuánta sabi- 
duría se haya esto así establecido: Es 
conveniente, —dice— que el inferior 
se sujete al superior; que aquel que de- 
sea se le sujete lo que le es inferior, se 
someta él a quien le es superior. ¡Reco- 
noce el orden, busca la paz! Tú a Dios; 


573 la carne a ti. ¿Qué más justo? ¿Qué 


más bello? Tú al mayor y el menor a 
ti; sirve tú a quien te hizo para que te 
sirva lo que se hizo por ti. No recono- 
cemos, en verdad, ni recomendamos 
este orden: ¡A ti la carne y tú a Dios! 
sino: ¡Tú a Dios y a ti la carne! Y si 
tú desprecias lo primero, es decir Tú a 
Dios, no conseguirás lo segundo, esto 
es, la carne a ti. Tú que no obedeces 
al Señor, serás atormentado por el 
esclavo(35). 

Y el mismo bienaventurado Apóstol 
de las gentes, inspirado por el Espíritu 
Santo, atestigua también este orden, 
pues, al recordar a los antiguos sabios, 
que habiendo más que suficientemente 
conocido al Autor de todo lo creado, 
tuvieron a menos adorarle y reveren- 
ciarle, dice: Por lo cual los entregó Dios 
a los deseos de su corazón, a la impu- 
reza, de tal manera que deshonrasen 
ellos mismos sus propios cuerpos; y 
añade: por lo cual los entregó Dios a 
sus pasiones infames(8%). (Por que) Dios 
resiste a los soberbios y da a los hu- 
mildes la gracia9”, sin la cual, como 
enseña el mismo Apóstol, el hombre es 
incapaz de refrenar la concupiscencia 
rebelde(88), 

(85) S. August., Enarral. in Ps. 143 (Migne PL 
37, 1860). 


(S6) Rom. 1, 21, 26. 
(87) Jac. 4, 6. 
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79. Una profunda piedad es necesa- 
ria. Luego si de ninguna manera se 
pueden refrenar, como se debe, estos 
ímpetus indomables, si el alma primero 
no rinde humilde obsequio de piedad 
y reverencia a su Creador, es ante todo 
muy necesario que quienes se unen con 
el vínculo santo del matrimonio estén 
animados de una piedad íntima y sólida 
hacia Dios, la cual informe toda su vida 
y llene su inteligencia y su voluntad de 
acatamiento profundo para con la Ma- 
jestad Infinita. 


Obran, pues, con entera rectitud y 
del todo conformes a las normas del 
sentido cristiano los Pastores de almas 
que, para que no se aparten en el ma- 
trimonio de la divina ley, exhortan en 
primer lugar a los cónyuges a los ejer- 
cicios de piedad, a entregarse por com- 
pleto a Dios, a implorar su ayuda con- 
tinuamente, a frecuentar los sacramen- 
tos, a mantener y fomentar siempre y 
en todas las cosas una devota sumisión 
a Dios(9%), 


80. Los medios humanos son buenos 
pero insuficientes. Se engañan en ab- 
soluto los que creen que posponiendo 
o menospreciando los medios que exce- 
den a la naturaleza, pueden inducir a 
los hombres a imponer un freno a los 
apetitos de la carne con el empleo y los 
inventos de las ciencias naturales (co- 
mo son la biología, la ciencia de la 
trasmisión hereditaria y otras simila- 
res). Lo cual no quiere decir que se 
hayan de tener en poco los medios na- 
turales que no sean deshonestos; por- 
que uno mismo es el autor de la natu- 
raleza y de la gracia, Dios, el cual ha 
destinado los bienes de ambos órdenes 
para uso y utilidad de los hombres. 
Pueden y deben, por lo tanto, los fie- 
les ayudarse también de los medios na- 
turales. Pero yerran los que opinan que 
bastan los mismos para afianzar la 
castidad del estado conyugal o les atri- 
buyen más eficacia que al socorro de 
la gracia sobrenatural. 

(88) Ver Rom. cap. 7 y 8. 

[89] Compárese al respecto lo que León XII 


dijo en Inscrutabili Dei Consilio, 21-IW-78; en 
esta Colecc.: Encicl. 31, 11, pág. 222. 
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81. Escuchar y obedecer a la Iglesia. 
Esta conformidad de las nupcias y de 
las costumbres con las leyes del matri- 
monio sin la cual no puede ser eficaz 
su restauración, supone que todos pue- 
den discernir con facilidad, con firme 
certeza y sin mezcla de error, cuáles 
son esas leyes. Ahora bien, no hay 
quien no vea a cuántos sofismas se 
abriría camino y cuántos errores se 
mezclarían con la verdad, si se dejara 
a cada cual examinarlo con las solas 
luces de la razón, o indagar particular- 
mente la verdad revelada. Y si esto vale 
para muchas otras verdades del orden 
moral, particularmente se ha de tener 
en cuenta en lo que se refiere al matri- 
monio, donde el deleite libidinoso fá- 
cilmente puede abrirse paso en la frágil 
naturaleza humana, engañándola y se- 
duciéndola; y esto tanto más cuanto 
que, para Observar la ley divina, los 
esposos han de hacer a veces sacrifi- 
cios difíciles y duraderos, de los cuales 
se sirve el hombre frágil, según consta 
por la experiencia, como de otros tan- 
tos argumentos para excusarse de cum- 
plir la ley divina. 

Por lo cual, a fin de que ninguna 
ficción ni corrupción de dicha ley di- 
vina, sino el verdadero y genuino co- 
nocimiento de ella ilumine el entendi- 
miento de los hombres y dirija sus cos- 
tumbres, es menester que se junte a la 


80 devoción hacia Dios y el deseo de ser- 


virle, una humilde y filial obediencia 
para con la Iglesia. Cristo Nuestro Se- 
ñor constituyó a su Iglesia maestra de 
la verdad, incluso en lo que se refiere 
al orden y gobierno de las costumbres, 
aun cuando muchas de ellas estén al 
alcance del entendimiento humano. 
Porque así como Dios vino en auxilio 
de la razón humana por medio de la 
revelación, a fin de que el hombre aun 
en la actual condición en que se en- 
cuentra pueda conocer fácilmente, con 
plena certidumbre y sin mezcla de error 
alguno), las mismas verdades natu- 
rales que tienen por objeto la religión 
y las costumbres; así y para idéntico 
fin, constituyó a su Iglesia depositaria 


(90) Conc. Vat., sess. II, cap. 2, Denz-Umb. 
nr. 1786. 
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y maestra de todas las verdades reli- 
giosas y morales; por tanto, obedezcan 
los fieles y rindan su inteligencia y 
voluntad a la Iglesia, si quieren que su 
entendimiento se vea inmune del error 
y libres de corrupción sus costumbres; 
obediencia que se ha de extender, para 
gozar plenamente del auxilio tan libe- 
ralmente ofrecido por Dios, no sólo a 
las definiciones solemnes de la Iglesia, 
sino también, en la debida proporción, 
a las constituciones y decretos que re- 
prueban y condenan algunas opiniones 
como peligrosas y perversas(%1), 


82. La falsa autonomía es impropia 
del cristiano. Tengan, por tanto, cui- 
dado los fieles cristianos de no caer en 
una exagerada independencia de su 
propio juicio y en una falsa autonomía 
de la razón, incluso en estas cuestiones 
que hoy se agitan acerca del matrimo- 
nio. Es muy impropio de todo verda- 
dero cristiano confiar con tanta osadía 
en el poder de su inteligencia, que úni- 
camente preste asentimiento a lo que 
conoce por razones internas; creer que 
la Iglesia, destinada por Dios para en- 
señar y regir a todos los pueblos, no 
está bien enterada de las condiciones y 
cosas actuales; o limitar su consenti- 
miento y Obediencia a las definiciones 
que arriba llamamos solemnes, como 
si las restantes decisiones de aquélla 
pudieran ser falsas o no ofrecer moti- 
vos suficientes de verdad y honestidad. 
Por el contrario, es propio de todo ver- 
dadero discípulo de Jesucristo, sea sa- 
bio o ignorante, dejarse gobernar y 
conducir en todo lo que se refiere a 
la fe y a las costumbres por la santa 
madre Iglesia, por su supremo Pastor 
el Romano Pontífice, a quien rige el 
mismo Jesucristo Señor Nuestro. 


83. Instrueción a los fieles por todos 
los medios posibles. Debiéndose, pues, 
ajustar todas las cosas a la ley a las 
ideas divinas, para que se Obtenga la 
restauración universal y permanente 
del matrimonio, es de la mayor impor- 


tancia que se instruya bien sobre el . 


(91) Conc. Vat., sess. III, cap. IV; Denz-Umb. 
nrs. 1795-1800; God. iur. can., c. 1324. 
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151, 84-85 ENCÍCLICA 
mismo a los fieles; y esto de palabra y 
por escrito, no rara vez y por encima, 
sino a menudo y con solidez, con razo- 
nes profundas y claras, para conseguir 
de este modo que estas verdades rindan 
las inteligencias y penetren hasta lo 
íntimo de los corazones. Sepan y medi- 
ten con frecuencia cuán grande sabi- 
duría, santidad y bondad mostró Dios 
hacia los hombres tanto al instituir el 
matrimonio como al protegerlo con le- 
yes sagradas; y mucho más al elevarlo 
a la admirable dignidad de sacramento, 
por la cual se abre a los esposos cris- 
tianos tan copiosa fuente de gracias 
para que casta y fielmente realicen los 
elevados fines del matrimonio, en pro- 
vecho propio y de sus hijos y de toda 
la sociedad civil y consorcio humano. 


Y ya que los nuevos enemigos del 
matrimonio trabajan con todas sus 
fuerzas, lo mismo de palabra que con 
libros, folletos y otros medios, para 
pervertir las inteligencias, corromper 
los corazones, ridiculizar la castidad 
matrimonial y enaltecer los vicios más 
inmundos; con mucha más razón Vos- 
otros, Venerables Hermanos, a quienes 
el Espiritu Santo ha instituido obispos, 
para regir la Iglesia de Dios, que ha 
ganado El con su propia sangre(??), 
debéis hacer cuanto esté de vuestra 
parte, ya por vosotros mismos y por 
vuestros sacerdotes, ya también por 
medio de seglares escogidos afiliados a 
la Acción Católica, tan vivamente por 
Nos deseada y recomendada como auxi- 
liar del apostolado jerárquico, a fin de 
que, poniendo en juego todos los me- 
dios razonables, opongáis al error la 
verdad, a la torpeza del vicio los es- 
plendores de la castidad, a la servidum- 
bre de las pasiones la libertad de los 
hijos de Dios*%, a la inicua facilidad 
de los divorcios la perennidad de la 
genuma caridad matrimonial, y el in- 
violable sacramento de fidelidad pro- 
metida hasta la muerte. Así los fieles 
rendirán con toda el alma incesantes 
gracias a Dios por haberlos ligado con 

(92) Act. 20, 28. 

(03) Juan 8, 22-59; Gal. 5, 13. 

[94] Ver Decisión del Santo Oficio del 11 Marzo 


1931 con la prohibición del libro Van de Velde 
“El matrimonio perfecto” AAS 23 (1931) 117. 
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sus preceptos y haberles movido suave- 
mente a rehuir en absoluto la idolatría 
de la carne y la servidumbre innoble a 
que les sujetaría el placer. Asimismo, 
mirarán con terror y evitarán con dili- 
gencia suma aquellas máximas infames 
que, para deshonor de la dignidad hu- 
mana, se divulgan en nuestros días, 
mediante la palabra y la pluma, ampa- 
radas con el nombre de matrimonio 
perfecto el cual, al fin y al cabo, no es 
otra cosa, según esas máximas, sino un 
matrimonio depravado(??*. 


84. La exagerada educación fisio- 
lógica. Esta saludable instrucción y 
ordenación religiosa sobre el matrimo- 
nio cristiano dista mucho de las exa- 
geradas doctrinas fisiológicas por me- 
dio de las cuales algunos reformadores 
de la vida conyugal pretenden hoy 
auxiliar a los esposos, hablándoles de 
aquellas materias fisiológicas con las 
cuales, sin embargo, aprenden más bien 
el arte de pecar con refinamiento que 
la virtud de vivir castamente. 


Por lo cual hacemos Nuestras con 
sumo agrado, Venerables Hermanos, 
aquellas palabras que Nuestro Prede- 
cesor LEÓN XIII, de feliz memoria, di- 
rigía a los obispos de todo el orbe en 
su Carta Encíclica sobre el matrimonio 
cristiano: Procurad, con todo el es- 
juerzo y toda la autoridad que podáis, 
conservar en los fieles que están enco- 
mendados a vuestro cuidado integra e 
incorrupta la doctrina que nos han co- 
municado Cristo Señor Nuestro y los 
Apóstoles, intérpretes de la voluntad 
divina y que la Iglesia católica religio- 
samente ha conservado, imponiendo en 
todos los tiempos su cumplimiento a 
todos los cristianos(%), 


85. Inculcar el concepto elevado y 
recto. Mas como la instrucción religio- 
sa, por buena que sea, no basta, ella sola 
para conformar de nuevo el matrimo- 
nio con la ley de Dios; a la instrucción 


de la inteligencia es necesario añadir, 


(95) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 400; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 17, pág. 255. 
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por parte de los cónyuges, una voluntad 
firme y decidida de guardar las leyes 
santas que Dios y la naturaleza han 
estabiecido sobre el matrimonio. Sea 
cual fuere lo que otros, ya de palabra 
ya por escrito, quieren afirmar y pro- 
pagar, se decreta y sanciona para los 
cónyuges lo siguiente, a saber: que en 
todo lo que al matrimonio se refiere 
se sometan a las disposiciones divinas; 
en prestarse mutuo auxilio, siempre, 
con caridad; en guardar la fidelidad en 
la castidad; en no atentar contra la 
indisolubilidad del vínculo; en usar 
siempre de los derechos adquiridos por 
el matrimonio siempre según el sen- 
tido y piedad cristiana, sobre todo, 
al principio del matrimonio, a fin de 
que si las circunstancias exigiesen des- 
pués la continencia, una vez acostum- 
brados, les sea más fácil guardarla a 
cualquiera de los dos. 


86. Vivir el sacramento. Mucho les 
ayudará para conseguir, conservar y 
poner en práctica esta voluntad deci- 
dida, la frecuente consideración de su 
estado y la memoria práctica del sacra- 
nento recibido, Recuerden siempre que 
para la dignidad y los deberes de dicho 
estado han sido santificados y fortale- 
cidos con un sacramento peculiar, cuya 
eficacia persevera siempre, aun cuando 
no imprima carácter. A este fin me- 
diten estas palabras, verdaderamente 
consoladoras, del santo cardenal Ro- 
BERTO BELARMINO, el cual, con otros 
teólogos de gran nota, así piensa y 
escribe: Se puede considerar de dos 
maneras el sacramento del matrimonio: 
o mientras se celebra, o en cuanto per- 
manece después de su celebración. Por- 
que este sacramento es como la euca- 
ristía, que no solamente es sacramento 
mientras se confecciona, sino todo el 
tiempo que permanece; pues mientras 
viven los cónyuges, es siempre su socie- 


dad sacramento de Cristo y de la Igle- 
siat*6), 


87. La cooperación a la gracia. Mas 
para que la gracia del mismo produzca 
todo su efecto, como ya hemos adver- 


(96) S. Rob. Bellarmin., De controversiis, tom. 
IH, De Matr. controvers. II, cap. 6. 
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tido, es necesaria la cooperación de 
los cónyuges, y ésta consiste en que 
con trabajo y diligencia sinceramente 
procuren cumplir sus deberes, ponien- 
do todo el empeño que esté de su par- 


te. Pues así como en el orden natural ?8+ 


para que las fuerzas que Dios ha dado 
desarrollen todo su vigor es necesario 
que los hombres apliquen su trabajo y 
su industria, abandonado lo cual jamás 
se Obtendrá provecho alguno, así tam- 
bién las fuerzas de la gracia que pro- 
venientes del sacramento, yacen escon- 
didas en el fondo del alma, han de de- 
sarrollarse por el cuidado propio y el 
propio trabajo. No desprecien, por tan- 
to, los esposos la gracia del sacramento 
que hay en ellos; porque después 
de haber emprendido la constante ob- 
servancia de sus Obligaciones, aunque 
sea laboriosa, experimentarán cada día 
su fuerza con más eficacia. 

Y si alguna vez se ven oprimidos 
más gravemente por los trabajos de su 
estado y de su vida, no decaigan de 
ánimo, sino tengan como dicho de al- 
guna manera para sí lo que el Apóstol 
SAN PABLO, hablando de sacramento 
del orden, escribía a TIMOTEO, su discí- 
pulo queridísimo, que estaba muy ago- 
biado por trabajos y oprobios: Te amo- 
nesto que resucites la gracia de Dios 
que hay en ti, la cual te fue dada por 
la imposición de mis manos, pues no 
nos dio el Señor espíritu de temor, sino 
de virtud, de amor y de sobriedad'93). 


2. La preparación remota y próxima 


38. La preparación deseuidada. To- 
co esto, Venerables Hermanos, depen- 
de, en gran parte, de la debida prepa- 
ración al matrimonio, así próxima co- 
mo remola. Porque no puede negarse 
que tanto el fundamento firme del ma- 
trimonio feliz como la ruina del des- 
graciado, se preparan y se basan en los 
jóvenes de uno y otro sexo durante los 
días de su infancia y de su juventud. 
Y así hay que temer que quienes antes 
del matrimonio sólo se buscaron a sí 
mismos y a sus cosas, y quienes con- : 


(97) Ver I Tim. 4, 14. 
(98) II Tim. 1, 6-7. 
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descendieron con sus deseos aun cuan- 
do fueran impuros, sean en el matri- 
monio cuales fueron antes de contraer- 
lo, es decir; que cosechen lo que sem- 
braron9%, o sea, tristeza en el hogar 
doméstico, llanto, mutuo desprecio, 
discordias, aversiones, tedio de la vida 
común, y lo que es peor, encontrarse a 
sí mismos llenos de pasiones desen- 
frenadas. 


89. Los frutos de la buena prepara- 


357 ción. Acérquense, pues, los que se van 


a casar, bien dispuestos y preparados 
para el estado matrimonial, y así po- 
drán ayudarse mutuamente, como con- 
viene, en las circunstancias prósperas 
y adversas de la vida y, lo que vale más 
aun, conseguir la vida eterna y la for- 
mación del hombre interior hasta la 
plenitud de la edad de Cristo). Esto 
les ayudará también para que, en orden 
a sus queridos hijos, se conduzcan co- 
mo quiso Dios que los padres se porta- 
sen con su prole, es decir, que el padre 
sea verdadero padre, y la madre ver- 
dadera madre, de suerte que por su 
amor piadoso y solícitos cuidados, la 
casa paterna, aunque colocada en este 
valle de lágrimas y quizá oprimida por 
dura pobreza, sea un vestigio de aquel 
paraíso de delicias en el que colocó el 
Creador del género humano a nuestros 
primeros padres. De aquí resultará que 
puedan hacer a los hijos hombres per- 
fectos y cristianos perfectos, que los 
llenen del genuino espíritu de la Iglesia 
católica, y les infiltren aquel doble 
afecto y amor a la patria que exige la 
gratitud y la piedad del ánimo. 


90. Preparación remota en la ju- 
ventud. Y así, lo mismo quienes tienen 
intención de contraer más tarde el san- 
to matrimonio, que los que se dedican 
a la educación de la juventud, tengan 
muy en cuenta tal porvenir, lo prepa- 
ren que sea feliz y procuren precaver 
sus males recordando lo que advertía- 
mos en Nuestra Encíclica sobre la edu- 
cación: Es, pues, menester corregir las 


(99) Ver Gal. 6, 9. 
(100) Ver Efes. 4, 13. 
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inclinaciones desordenadas, fomentar y 
ordenar las buenas, desde la más tier- 
na infancia, y sobre todo hay que ilu- 
minar el entendimiento y fortalecer la 
voluntad con las verdades sobrenatu- 
rales y los medios de la gracia, sin la 
cual no es posible dominar las perver- 
sas inclinaciones y alcanzar la debida 
perfección educativa de la Iglesia, per- 
jecta y completamente, dotada por 
Cristo de la doctrina divina y de los 
sacramentos, medios eficaces de la 
gracia. 


91. La elección del cónyuge. A la 
preparación próxima del matrimonio 
pertenece de una manera especial la 


elección de consorte, porque de aquí *$6 


depende en gran parte la felicidad del 
futuro matrimonio, ya que un cónyuge 
puede ser al otro de gran ayuda para 
llevar la vida conyugal cristianamente, 
O, por el contrario, crearle serios peli- 
gros y dificultades. Para que no pa- 
dezcan, pues, por toda la vida, las con- 
secuencias de una imprudente elección, 
deliberen seriamente los que desean ca- 
sarse, antes de elegir la persona con la 
que han de convivir para siempre, y en 
esta deliberación tengan presentes las 
consecuencias que se derivan del matri- 
monio, en orden, en primer lugar, a la 
verdadera religión de Cristo, y además 
en orden a sí mismo, al otro cónyuge, 
a la futura prole y a la sociedad hu- 
mana y civil. Imploren con asiduidad 
el auxilio divino, para que elijan según 
la prudencia cristiana, no llevados por 
el ímpetu ciego y sin freno de la pasión, 
ni solamente por razones de lucro o 
por otro motivo menos noble, sino guia- 
dos por un amor recto y verdadero y 
por un afecto leal hacia el futuro cón- 
yuge, buscando además en el matrimo- 
nio aquellos fines por los que Dios lo 
ha instituido. No dejen, en fin, de pedir 
para dicha elección el prudente y tan 
estimable consejo de sus padres, a fin 
de precaver, con el auxilio del conoci- 
miento más maduro y de la experiencia 
que ellos tienen en las cosas humanas, 

(101) Carta Encicl. Divini illius Magistri, 31 


Dic. 1920, AAS. 22, 69; en esta Colece.: Encíclica 
149, 63, pág. 1189. 


toda equivocación perniciosa, y para 
conseguir también más copiosa la ben- 
dición divina prometida a los que guar- 
dan el cuarto mandamiento: Honra a 
tu padre y a tu madre (que es el primer 
mandamiento que va acompañado con 
recompensa) para que te vaya bien y 
tengas larga vida sobre la tierra02), 


3. La misión de la sociedad 


92. La providencia social. Y porque 
con frecuencia el cumplimiento per- 
fecto de los mandamientos de Dios y 
la honestidad del matrimonio se ven 
expuestos a grandes dificultades, ya que 
los cónyuges sufren con las angustias 
de la vida familiar y la escasez de bie- 
nes temporales, será necesario atender 
a remediarles, en estas necesidades, del 
modo que mejor sea posible. 


93. El salario justo y familiar. Para 
lo cual hay que trabajar, en primer tér- 
mino, con todo empeño, a fin de que la 
sociedad civil, como sabiamente dis- 
puso Nuestro predecesor LEÓN XIII), 
establezca un régimen económico y so- 
cial en el que los padres de familia 
puedan ganar y procurarse lo necesario 
para alimentarse a sí mismos, a la es- 
posa y a los hijos, según su clase y 
condición; pues el que trabaja merece 
su recompensa. Negar ésta o dis- 
minuirla más de lo debido es grande 
injusticia y, según las Sagradas Escri- 
turas, un grandísimo pecado(1%5); como 
tampoco es lícito establecer salarios tan 
mezquinos que, atendidas las circuns- 
tancias, no sean suficientes para ali- 
mentar a la familia. 


94. Ayuda para los nuevos matri- 
monios. Hemos de procurar, sin em- 
bargo, que los cónyuges, ya mucho 
tiempo antes de contraer matrimonio, 
se ocupen de prevenir, o disminuir al 
menos, las dificultades materiales, y 
cuiden los doctos de enseñarles el modo 


(102) Efes. 6, 2-3; ver Exod. 20, 12. 


(103) Carta Encicl. Rerum novarum, 15 Mayo 


1891; ASS. 23, 661; en esta Colecc.: Encícl. 59, 22, 
págs. 434-433. 

(104) Luc. 10, 7. 

(105) Ver Deut. 24, 14-15. 
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de conseguir esto con eficacia y digni- 
dad. Y en caso de que no se basten a 
sí solos fúndense asociaciones privadas 
o públicas con que se pueda acudir al 
socorro de sus necesidades(106). 


95. El deber de los ricos. Cuando 
con todo esto no se lograse cubrir los 
gastos que lleva consigo una familia, 
mayormente cuando ésta es numerosa 
o dispone de medios reducidos, exige 
el amor cristiano que supla la caridad 
las deficiencias del necesitado, que los 
ricos en primer lugar presten su ayuda 
a los pobres y que cuantos gozan de 
bienes superfluos no los malgasten o 
dilapiden sino los empleen en socorrer 
a quienes carecen de lo necesario. Todo 
el que se desprenda de sus bienes en 
favor de los pobres recibirá muy cum- 
plida recompensa en el día del último 
juicio; pero los que obraren en contra- 
rio tendrán el castigo que se mere- 
cen(107), pues no es vano el aviso del 
Apóstol cuando dice: En quien tiene 
bienes de este mundo, y viendo a su 
hermano en necesidad cierra las entra- 
ñas para no compadecerse de él, ¿como 
es posible que resida la caridad de 
Dios(18). 


4. Las obligaciones del Estado 


Lo que toca a los Poderes públicos. 
No bastando los subsidios privados, 
toca a la autoridad pública suplir los 
medios de que carecen los particulares, 
en negocio de tanta importancia para 
el bien público, como es el que las 
familias y los cónyuges se encuentren 
en la condición que conviene a la natu- 
raleza humana. 


96. Asistencia social. Porque si las 
familias, sobre todo numerosas, care- 
cen de domicilio conveniente; si el va- 
rón no puede procurarse trabajo y ali- 
mentos; si los artículos de primera ne- 
cesidad no pueden comprarse sino a 

(106) Carta Encícl. Rerum novarum, 15 Mayo 


1891; ASS. 23, 663; en esta Colecc.: Encicl. 59, 25, 
pág. 440. 


(107) Mat. 25, 34-46. 
(108) I Jo., 3, 17. 
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precios exagerados; si la madre, con 
gran detrimento de la vida doméstica, 
se ve precisada a ganarse el sustento 
con su propio trabajo; si a ésta le fal- 
tan, en los ordinarios y aun extraordi- 
narios trabajos de la maternidad, los 
alimentos y medicinas convenientes, el 
médico experto, etc., todos entendemos 
cuánto se depriman los ánimos de los 
cónyuges, qué difícil se les haga la con- 
vivencia doméstica y el cumplimiento 
de los mandamientos de Dios, y tam- 
bién a qué grave riesgo se expongan la 
tranquilidad pública y la salud y la 
vida de la misma sociedad civil, si lle- 
gan estos hombres a tal grado de deses- 
peración que, no teniendo nada que 
perder, crean que podrían recobrarlo 
todo con una violenta perturbación 
social. 


Consiguientemente, los gobernantes 
no pueden descuidar estas materiales 
necesidades de los matrimonios y de 
las familias sin dañar gravemente a la 
sociedad y al bien común; deben, pues, 
tener especial empeño en remediar la 
penuria de las familias menesterosas, 
tanto cuando legislan como cuando se 
trata de la imposición de tributos; con- 
siderando ésta como una de las princi- 
pales atribuciones de su autoridad. 


Con ánimo dolorido contemplamos 
cómo, no raras veces, trastrocando el 
recto orden, fácilmente se prodigan so- 
corros oportunos abundantes a la ma- 
dre y a la prole ilegítima (a quienes es 
también necesario socorrer, aun por la 
sola razón de evitar mayores males), 
mientras se niegan o no se concede 
sino escasamente, y como a la fuerza, 
a la madre y a los hijos de legítimo 
matrimonio. 


97. Garantías morales y leyes justas 
y eristianas. Pero no sólo en lo que 
atañe a los bienes temporales importa, 
Venerables Hermanos, a la autoridad 


582 pública, que estén bien constituidos el 


matrimonio y la familia, sino también 
en lo que refiere al provecho que se ha 
de llamar propio de las almas, o sea, 
en que se den leyes justas relativas a 
la fidelidad conyugal, al mutuo auxilio 
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de los esposos, y a cosas semejantes, y 
a que se cumplan fielmente; porque, 
como comprueba la historia, la salud 
de la república y la felicidad de los 
ciudadanos no pueden quedar resguar- 
dadas y seguras si vacila el mismo fun- 
damento en que se basa, que es la rec- 
titud del orden moral, y si está cegada, 
por los vicios de los ciudadanos, la 
fuente donde tiene su origen la socie- 
dad, es decir, el matrimonio y la fa- 
milia. 


98. La ayuda del Estado para la 
Iglesia. Ahora bien, para conservar el 
orden moral no basta ni las penas y 
recursos externos de la sociedad, ni la 
necesidad y atractivo de la virtud, sino 
que se requiere una autoridad religiosa 
que ilumine nuestro entendimiento con 
la luz de la verdad, y dirija la voluntad 
y fortalezca la fragilidad humana con 
los auxilios de la divina gracia, y no 
hay otra fuera de la Iglesia instituida 
por Cristo Nuestro Señor. Por lo cual 
encarecidamente exhortamos en el Se- 
ñor a todos los investidos con la su- 
prema potestad civil a procurar y man- 
tener la concordia y amistad con esta 
misma Iglesia de Cristo, para que me- 
diante la cooperación diligente de am- 
bas potestades, se destierren los graví- 
simos males que amenazan tanto a la 
Iglesia como a la sociedad civil, si pene- 
tran en el matrimonio y en la familia 
procaces libertades. 


99. Las leyes civiles. Mucho pueden 
favorecer las leyes civiles a este oficio 
gravísimo de la Iglesia, teniendo en 
cuenta en sus disposiciones lo que han 
establecido la ley divina y la eclesiás- 
tica y castigando a los que las quebran- 
taren. No faltan, en efecto, quienes 
creen que lo que las leyes civiles per- 
miten o no castigan es también lícito 
según la ley moral; ni quienes lo pon- 
gan por obra, no obstante la oposición 
de la conciencia, ya que no temen a 
Dios y nada juzgan deber temer de las 
leyes humanas, causando así no pocas 
veces su propia ruina y la de otros 
muchos. 


100. Colaboración de los dos pode- 
res. Mas ni a la integridad ni a los 
derechos de la sociedad puede venir 


59 peligro o menoscabo de esta unión con 


591 


la Iglesia; toda sospecha y todo temor 
semejante es vano y sin fundamento, lo 
cual ya dejó bien probado LEÓN XIII: 
Nadie duda, afirma, que el fundador de 
la Iglesia, Jesucristo, haya querido que 
la potestad sagrada sea distinta de la 
potestad civil, y que tenga cada una 
libertad y facilidad para desempeñar su 
cometido; pero con esta añadidura, que 
conviene a las dos e interesa a todos los 
hombres que haya entre ellas unión y 
concordia... Pues si amigablemente con- 
vienen la potestad sagrada de la Iglesia 
y la autoridad civil, ha de seguirse por 
fuerza utilidad grande para las dos. La 
dignidad de una se enaltece, y si la reli- 
gión va delante, su gobierno será siem- 
pre justo; a la otra se ofrecen auxilios 
de tutela y defensa encaminados al 
bien público de los fieles(1%9). 


101. Un ejemplo ilustre: El Concor- 
dato con Italia. Y, para aducir ejem- 
plo claro y de actualidad, sucedió esto 
conforme al orden debido y entera- 
mente según la ley de Cristo, cuando 
en el Concordato solemne entre la Santa 
Sede y el Reino de Italia, felizmente 
llevado a cabo, ésta estableció un con- 
venio pacífico y una cooperación tam- 
bién amigable en orden a los matrimo- 
nios, como convenía a la historia glo- 
riosa de Italia y a los sagrados recuer- 
dos de la antigüedad. Véase lo que se 
lee en el pacto de Letrán: La nación 
italiana, queriendo restituir al matrimo- 
nio, que es la base de la familia, una 
dignidad que esté en armonía con las 
tradiciones de su pueblo, reconoce efec- 
tos civiles al sacramento del matrimo- 
nio que es conforme con el derecho ca- 
nónico(t®); a la cual norma y funda- 
mento se añaden después otras conven- 
ciones mutuas. 


102. Ambos han de velar por el ma- 
trimonio. Esto puede a todos servir de 


(109) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 399; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 16, pág. 254. 

(110) Concordato de la Santa Sede con Italia 
art. 34, 11 Febr. 1929; AAS 21 (1920) 290. 
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(1930) 15£, 100-103 
ejemplo y argumento de que también 
en nuestra edad (en la que por desgra- 
cia tanto se predica la separación abso- 
luta de la autoridad civil, no ya sólo de 
la Iglesia, sino lo que es más, de toda 
religión) pueden los dos poderes su- 
premos, mirando a su propio bien y al 
bien común de la sociedad, unirse y 
pactar amigablemente, sin lesión alguna 
de los derechos y de la potestad de 


ambos, y de común acuerdo velar por 


el matrimonio, a fin de apartar de las 
familias cristianas peligros tan funestos 
y una ruina ya inminente. 


EPÍLOGO 


103. Exhortación a la vida cristiana. 
Queremos, pues, Venerables Hermanos, 
que todo lo que, movidos de solicitud 
pastoral, acabamos de considerar con 
vosotros, lo difundáis con largueza, 
siguiendo las normas de la prudencia 
cristiana, entre todos nuestros amados 
hijos, confiados a vuestros ciudados in- 
mediatos, entre todos cuantos sean 
miembros de la gran familia cristiana; 
a fin de que conozcan todos perfecta- 
mente la verdadera doctrina acerca del 
matrimonio, se aparten con diligencia 
de los peligros preparados por los pre- 
goneros del error, y sobre todo para 
que renunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, vivan sobria, justa y 
religiosamente aguardando la bienaven- 
turanza esperada y la venida gloriosa 
del gran Dios y Salvador Nuestro Je- 
sucristo t), 

Haga Dios Padre Omnipotente del 
cual es nombrada toda paternidad en 
los cielos y en la tierra(12, que robus- 
tece a los débiles y da fuerza a los 
tímidos y pusilánimes; haga Nuestro 
Señor y Redentor JESUCRISTO fundador 
y perfeccionador de los venerables sa- 
cramentos(119) que quiso y determinó 
que el matrimonio fuese una imagen 
mística de su unión inefable con la 
Iglesia; haga el Espíritu Santo, Dios 

(111) Tit., 2, 12-13. 


(112) Efes. 3, 15. 
(113) Cone. Trid. sess. XXIV; Denz-Umb. nr. 969 
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Caridad, lumbre de los corazones y 
vigor de los espíritus, que cuanto en 
estas Letras hemos expuesto acerca del 
santo sacramento del matrimonio, so- 
hre la ley y voluntad admirables de 
Dios en lo que a él se refiere, sobre los 
errores y peligros que lo amenazan y 
sobre los remedios con que se les puede 
combatir, lo impriman todos en su inte- 
ligencia, lo acaten en su voluntad y, con 
la gracia divina, lo pongan por obra 
para que así la fecundidad consagrada 


393 al Señor, la fidelidad inmaculada, la 


firmeza inquebrantable, la profundidad 
del sacramento y la plenitud de las 
gracias vuelvan a florecer y cobrar nue- 
vo vigor en los matrimonios cristianos. 


(114 Filip. 2, 13. 
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104. Bendición Apostólica. Y para 
que Dios Nuestro Señor, Autor de toda 
gracia, cuyo es todo querer y obrar 19, 
se digne concederlo según la grandeza 
de su benignidad y de su omnipoten- 
cia, mientras con instancia elevamos 
humildemente Nuestras preces al Trono 
de su gracia, Os damos, Venerables 
Hermanos, a vosotros, al clero y al 
pueblo confiado a los constantes des- 
velos de vuestra vigilancia, la Bendi- 
ción Apostólica, prenda de la bendición 
copiosa de Dios Omnipotente. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 31 de Diciembre de 1930, año 
noveno de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


